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Editorial: 


Panorama plurinacional 
Por: Elías Ibañez 


Bolivia entera fue víctima del tan mentado “proceso de 
cambio” y del “Estado plurinacional”: muchos supuestos, 
promesas y falsas expectativas. 


Terminado el año 2019, lo que tenemos ahora como ba- 
lance es: violación a los derechos de los pueblos indíge- 
nas, (son recientes las consecuencias de lo ocurrido en 
el Tipnis) y la represión de quienes están en contra de un 
Estado corrupto y represor. 


El Estado Plurinacional no hizo otra cosa que pasarse por 
encima de la oportunidad histórica de un cambio verda- 
dero (aunque podemos preguntarnos si ese era su ob- 
jetivo final). 


Con el transcurso del tiempo, el verdadero “cambio” por 
el que este gobierno apuesta; es el de tener al partido 
de gobierno, el MAS, en el poder de manera indefinida y 
a cualquier precio; aún cuando el costo signifique revol- 
carse en la podredumbre de la corrupción y de burlarse 
del pueblo boliviano las veces que sea necesario para 
mantener a un "gran jefe” en el poder. 

Nuestro “Estado Plurinacional” es manejado como quien 
juega un partido de fútbol, incluyendo “rodillazos en los 
testículos” a nuestras leyes y a los derechos constitucio- 
nales de nuestro pueblo. 


Ya no importa si se habla o no un idioma nativo, o si 
se defienden los derechos de los pueblos indígenas; lo 
único importante es hacer rodar el mecanismo del poder 
absoluto; utilizando la prebenda y la corrupción, para 
tener a su alrededor a sirvientes que otrora se llamaban 
movimientos sociales. 


La espiral destructiva y de confrontación con el sello de 
plurinacionalidad ya dejó en el camino toda aspiración 
de recuperar el mar, nos quedamos con la boca abier- 
ta cuando las leyes sólo están al servicio de la cúpula 
gobernante; permitiendo la re-postulación y pisoteando 
nuevamente el voto popular. Es de temer que solo sea 
un peldaño más hacia una dictadura institucionalizada 
disfrazada de plurinacionalidad. 


Ilustración de Portada: 
Fotografía de Guido Alejo 
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Enfoques alternativos del Marxismo 


¿Es posible pensar Marx desde 
el Indianismo - Katarismo? 


David Ali Condori* 


El año 2018, se recordó el bi- 
centenario del nacimiento de 
Marx, quien fue el mayor crítico 
a la economía política, pues su 
pensamiento irradió al mundo en 
medio de aceptación y rechazo. 
Aquí en Bolivia, algunas vertien- 
tes del indianismo-katarismo ne- 
garon a Marx, ese fue el caso de 
Fausto Reinaga, cuando decía: 
“hay que sacar de la cabeza de 
los indios a Cristo y a Marx”. En 
la actualidad, la crítica a Marx y 
al marxismo sigue vigente, así 
por ejemplo, Simón Yampara, 
cuando escribía un artículo, el 
año 2014, en el periódico digital 
Pukara N* 98, calificó de “tras- 
nochado” al marxismo. 


La negación al pensamiento de 
Marx se debe a que es europeo 
y por tanto considerado como 
colonial, así éste haya reivindi- 
cado la situación de los excluidos 
proletariados europeos, como 
lo son también los indígenas en 
nuestro continente. De ahí sur- 
gen algunas preguntas: ¿se pue- 
de leer y pensar Marx desde el 
indianismo-katarismo o es ajeno 
a las luchas de nuestros pueblos 
amerindios? En ese sentido, el 
objetivo del presente artículo de 
opinión es generar debates en 
torno al pensamiento indianis- 
ta-katarista y de Marx, que mu- 
chas veces aparecen como dos 
horizontes antípodas. 


En nuestra opinión, se puede 
leer a Marx desde nuestra cos- 
movisión y con categorías in- 
dianistas-kataristas y no como 
los marxistas tradicionales que 
sólo resaltan la lucha de clases 
y se olvidan de la problemática 
“india”. Marx no sólo hablaba de 
la lucha de clases, ni socialismo, 
sino hizo una crítica al emergen- 
te sistema capitalista de su tiem- 
po. Su pensamiento fue escrito 
desde la exterioridad de la tota- 
lidad; ya que Marx, en su vida, 
casi siempre fue excluido de las 
esferas del poder, eso hace pen- 
sar que fue consecuente con lo 
que pensaba y no fue subsumido 
por el sistema. 


Algunos  indianistas-kataristas 
como Fausto Reinaga, Cons- 
tantino Lima, Fernando Untoja, 
Víctor Hugo Cárdenas, Germán 
Choquehuanca, Felipe Quispe y 
otros, pensaron desde afuera y 
desde adentro del poder, ya que 
ocuparon cargos en los espacios 
del poder político. Sin embargo, 
no posibilitaron el cambio de la 


política liberal vigente en Boli- 
via, tampoco sus pensamientos 
irradiaron el mundo como un 
paradigma de vida alternativa al 
capitalismo y al socialismo, sino 
que muchas veces se percibió 
como un pensamiento local y 
hasta folklórico. 


En se sentido, se puede advertir 
que el indianismo-katarismo no 
produjo conocimiento y ciencia 
con pretensión de universalidad 
como el pensamiento de Marx. 
Por esta razón, algunos kataris- 
tas, terminan reivindicando los 
fundamentos de la modernidad, 
ese es el caso de Fernando Un- 
toja que se obsesiona por el ca- 
pitalismo y hasta se convirtió en 
el candidato a la vicepresidencia 
por el MNR, para así, seguir ha- 
blando de la “lógica de la riva- 
lidad de los aymaras” o de los 
qamiris (ricos). No obstante, el 
sistema capitalista está en cri- 
sis con el calentamiento global, 
porque su racionalidad fundada 
en el “medio-fin” se traduce en 
la dominación y acumulación; y 
estas conducen a la negación de 
la vida. Por tanto, seguir apos- 
tando a este sistema, es ir por 
el camino del suicidio colectivo. 


Ahí se puede rescatar a Marx 
(y no al marxismo tradicional), 
porque en sus pensamientos 
pretende salir del capitalismo y 
fundar otro horizonte de la vida, 
que en este caso no sólo sería 
el socialismo y el comunismo, 
sino, el retorno del hombre a la 
comunidad, eso se advierte en 
sus obras como la “Cuestión Ju- 
día”, “Los Grundrisse” y otros. En 
el sistema capitalista el hombre 
es alienado en su especie, por 
eso se ha convertido en un ser 
egoísta e individualista, donde 
su dios es el dinero que permite 
las relaciones sociales. Por tanto, 
hay una necesidad de trascender 
esta situación, y eso implica vol- 
ver a la comunidad, pero en el 
presente y para el futuro. Esto 
para algunos indianistas-kataris- 
tas sería el pachakuti; es decir, el 
retorno al paradigma de la vida, 
fundado en la otra racionalidad, 
donde el fin sería la afirmación y 
reproducción de la vida y de esa 
manara salir del antropocentris- 
mo moderno que ha cosificado el 
mundo. 


* David Ali Condori es sociólogo 
y miembro de Comunidad Pukara. 
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Las franquicias para emprendimientos 


Pedro Hinojosa Pérez* 


Introducción 


En estos últimos tiempos se 
pudo advertir que existe mucho 
trabajo pero pocos empleos, las 
grandes empresas cuentan cada 
vez más con plantillas reducidas 
y externalizan muchos de sus 
apartados de producción. Cada 
vez hay más multinacionales 
de una sola persona. Pequeños 
equipos pueden hacerle la com- 
petencia a grandes compañías. 
Además los gobiernos no crean 
ni estimulan la formación de 
emprendimientos. Es así que la 
gente tiende a buscar estrate- 
gias de sobrevivencia y es a esas 
personas que interesa el tema 
de las franquicias fundamental- 
mente. 


Por estos cambios y por las nece- 
sidades de las nuevas microem- 
presas, de acuerdo a la Direc- 
tora de franquiciada Surplus “El 
potencial que tiene Bolivia para 
desarrollar empresas franquicia- 
doras es mucho. Es un país en 
franco crecimiento en un plano 
general y las franquicias vienen 
a proponer un crecimiento abier- 
to en varias áreas y sectores. 


En ese sentido, conforman un fe- 
nómeno inclusivo y democrático, 
puesto que brindan oportunida- 
des de crecimiento a emprende- 
dores de todas las condiciones 
económicas (grandes, medianas 
y pequeñas), de acceder a su 
propio negocio y tener la opor- 
tunidad de vivir y sustentarse 
de su propio trabajo en su pro- 
pio beneficio. Considerando lo 
anterior, los empresarios tienen 
una gran oportunidad de expan- 
dirse brindando oportunidades a 
otros, que estarán centrados y 
concentrados en que el negocio 
funcione, tenga buenos resulta- 
dos, ya que se trata de negocios 
propios. Y que serán cuidados 
más que cualquier empleo. 


Para el mercado laboral en gene- 
ral, las franquicias son un aporte 
de formalidad y regularización 
de los puestos de trabajo, puesto 
que hay una exigencia del fran- 
quiciador de cumplimiento cabal 
de las obligaciones fiscales y la- 
borales”. 

Definición 

Una franquicia puede definir- 
se como una relación jurídica y 
comercial entre el propietario 
de una marca comercial, marca 
de servicio, nombre comercial o 
símbolo publicitario y un indivi- 
duo o grupo que desea utilizar 
esa identificación en un negocio. 


Por lo general, una franquicia 
vende los bienes o servicios que 
son suministrados por el dueño 
de la marca o que cumplen sus 
estándares de calidad. 


Una franquicia permite al inver- 
sor operar un negocio después 
de llegar a un acuerdo con el 
dueño de la marca comercial. 
Se debe pagar una cuota de 
franquicia, la que tiene un cos- 
to determinado de acuerdo a 
las características del negocio, 
se obtiene un formato o siste- 
ma desarrollado por la compañía 
dueña de la marca, el derecho de 
usar el nombre del franquiciador 
por un tiempo limitado y contar 
con la asistencia necesaria según 
el contrato. 


Al comprar una franquicia, el 
comprador a menudo puede 
vender bienes y servicios que 
cuentan con reconocimiento ins- 
tantáneo de la marca, imagen y 
nombre, además puede obtener 
apoyo que lo ayude a tener éxi- 
to. El franquiciador proporciona 
la experiencia empresarial, es 
decir planes de marketing, ges- 
tión, asistencia financiera, locali- 
zación, entrenamiento, etc. 


Tipos de franquicias 


e Franquicia de producto o 
marca comercial: Esta es la 
forma más simple, consiste 
en que el franquiciador es 
dueño de los derechos de 
un nombre o marca comer- 
cial y vende estos derechos 
al franquiciado. 


e Franquicia de formato de 
negocio. Este tipo de fran- 
quicia es el sistema más 
complejo, por la razón de 
que implica una relación 
más amplia entre las dos 
partes. En este modelo se 
provee un amplio rango de 
servicios, los que incluyen 
la selección de la ubica- 
ción, entrenamiento, su- 
ministro de productos, pla- 
nes de marketing e incluso 
asistencia para obtener fi- 
nanciamiento. 


Clasificación de las franqui- 
cias 


Una franquicia varía mucho se- 
gún su tipo, debido a que dentro 
de ellas se esconden un conjunto 
de prototipos. Esta variación se 
debe a la clase de contrato que 
se utilice, al perfil del público al 
que va dirigido y a la capacidad 


¿QUÉ ES LO MÁS DIFÍCIL PARA UNA EMPRESA 
AL FRANQUICIAR SU NEGOCIO? 


Encontrar la Conseguir el Negociar el 
locación en el franquiciado con el arriendo del local a 
lugar correcto perfil ideal un precio adecuado 


82% 


Controlar el acceso a 
los “secretos” de su 
negocio 


Estructurar un 
modelo de 
comunicación con el 
tranquiciado 


Mantener los 
franquiciados alineados 
a la estrategia de la 
marca 


de inversión que posea cada per- 
sona. 


Las franquicias son un tipo de 
relación contractual entre dos 
personas jurídicas que mantie- 
nen una actividad empresarial, 
beneficiándose económicamente 
ambas partes. 


Existen varios tipos de clasifica- 
ción de franquicias que se debe 
tener en cuenta a la hora de que- 
rer adquirir un negocio con pres- 
tigio, ya que todo dependerá del 
rubro al que le interese. 


. Franquicia Comercial 


Es aquella donde el franquiciante 
cede a sus franquiciatarios todos 
los elementos necesarios que le 
permitan la venta de productos o 
servicios al consumidor. 


Se trata de franquicias que se 
obtienen para explotar un punto 
de venta o un mercado. Es una 
de las franquicias mejor desa- 
rrolladas, debido a que su es- 
tandarización en las operaciones 
permite la obtención de muchas 
ventajas, como la internacionali- 
zación del negocio o la obtención 
de una marca probada. Por ej.: 
las franquicias de teléfonos celu- 
lares, tiendas de regalos, restau- 
rantes, cafés, agencias de viajes, 
entre otros. 


e Franquicia Industrial 


En este tipo, el franquiciante 
cede al franquiciatario el derecho 
de fabricación, la tecnología, la 
comercialización de los produc- 
tos, la marca, los procedimien- 
tos administrativos y de gestión 
y las técnicas de venta. Por ej.: 
las franquicias de comida. 


e Franquicia de distribu- 
ción 


Esta franquicia tiene como fin 
la distribución de productos, 
aun cuando el franquiciante es 
el fabricante como para cuando 
actúe como central de compras. 
Por ej. : franquicias de ropa, de 
muebles, entre otros. 


e Franquicia de servicio 


Esta franquicia tiene como obje- 
to prestar un servicio al cliente 
mediante un negocio especia- 
lizado. Algunos ejemplos son: 
franquicias de escuela de idio- 
mas O alguna otra capacitación, 
franquicias dedicadas al mante- 
nimiento de autos, franquicias 
que ofrecen el servicio de tra- 
ducciones. 


Ventajas y desventajas para 
el franquiciador 


Ventajas de la franquicia: 


Y” Rapidez del crecimiento. 


Y” Menor necesidad de per- 
sonal. 


Y” Menor inversión. 


Y” Reducción de riesgo co- 
mercial y financiero. 


Y Obtención de economías 
de escala. 


Y” Mejor gestión del punto 
de venta. 


Y Menos sistemas de con- 
trol. 
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Y Mayor involucramiento 
en el negocio por parte 
del franquiciador. 


Desventajas de la fran- 
quicia: 


Y” Comunicación compleja 
entre las redes de fran- 
quicia. 


Y Las decisiones las to- 
man los franquiciados. 


Y Cumplimiento de com- 
promisos. 


Y Menor beneficio 
punto de venta. 


por 


Y” Relación no jerárquica 
entre franquiciador y 
franquiciado. 


Ventajas y desventajas para 
el franquiciado 


Ventajas de la franqui- 
cia: 


Y Sees propietario de un 
negocio acreditado con 
resultados probados. 


Y” Reducción de riesgos. 
Y” Obtención de experien- 
cia, formación inicial y 


asistencia continuada. 


Y Zona de exclusividad 
para la venta. 


Y Publicidad y marketing 
para las franquicias por 
parte de la central. 

Y” I+D del franquiciador. 


Y” Economías a escala. 


Desventajas de la fran- 
quicia: 


Y Pago de derechos de 
entrada y royalties. 


Y” No se es propietario de 
la marca. 


Y Las principales decisio- 
nes las toma el franqui- 
ciador. 


Y Normas y directrices 
impuestas por la central 
de la franquicia. 


Y” Margen de actuación li- 
mitado. 


El éxito de la franquicia está vin- 
culado al éxito del franquiciador 
y de los demás establecimientos 
de la red de franquicias. 


Las franquicias en Bolivia 


Más de 40 marcas nacionales 
e internacionales de los secto- 
res de confecciones, calzados, 
idiomas, empresas de limpieza, 
consultoría, estética y belleza 
participaron de la V versión de la 
Feria Internacional de Franqui- 
cias de Bolivia (Fifbo) 2018 efec- 
tuado el 17 y 18 de abril pasado 
en las instalaciones del pabellón 
Santa Cruz del campo ferial. 


La muestra especializada fue or- 
ganizada por la Fexpocruz y Sur- 
plus Internacional, una firma es- 
pecializada que realiza ferias en 
Uruguay y Paraguay. El objetivo 
de la cita fue promover la gene- 
ración de negocios. El presidente 
de Surplus Internacional enfatizó 
que cada vez más emprendedo- 
res y empresarios encuentran en 
las franquicias una oportunidad 
de crecimiento. Dijo que estas 
empresas representan el 2,6% 
del PIB mundial. 


Como se verá, el país no es aje- 
no a este tipo de convenios y de 
acuerdo a un diario nacional en 
todo el país se tiene varios cen- 
tenares del mismo: "de las 300 
franquicias que operan en Boli- 
via, el 70 por ciento (210 empre- 
sas) se encuentra en Santa Cruz, 
y unas 110 pertenecen al sector 
alimenticio. Entre algunas de las 
que se establecieron exitosa- 
mente en Santa Cruz se encuen- 
tran: Starbucks, Burger King, 
Subway, Pizzas Hut, Wendy's, 
Kentucky Fried Chicken, Hard 
Rock Café, Hooters, entre otros. 


Las franquicias, en cualquier ru- 
bro, es un fenómeno que comen- 
zó a hacer presencia en Bolivia 
a partir del año 2000 y, desde 
hace una década, Santa Cruz 
atrajo vertiginosamente a los 
empresarios e inversionistas in- 
ternacionales. 


Uno de los hitos más importan- 
tes en la historia de las franqui- 
cias en el país ocurrió en 2013, 
cuando una veintena de cadenas 
de comida llegó a Bolivia de la 
mano del Ventura Mall, el centro 
comercial más grande del país, 
construido en Santa Cruz sobre 
una superficie de 100 mil metros 
cuadrados. Las famosas ham- 
burguesas Burger King y la cade- 
na estadounidense de repostería 
Cinnabon fueron las primeras 
empresas que se instalaron en 
este shopping. Posteriormente, 
el 2014 “Bolivian Foods S.A.”, 
decidió invertir cuatro millones 
de dólares en cadenas de res- 
taurantes, distribuidas en todo 
Bolivia, Santa Cruz logró atraer 
a estos inversionistas. El gerente 
general de Franquicias América 
S.R.L., atribuye que el flujo de 
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La Franquicia brinda oportunidades de crecimiento a emprendedores de 
todas las condiciones económicas además de ser un aporte a la formalidad y 
regularización de los puestos de trabajo 


Fuente de la imagen: https://boliviaemprende.com/noticias/veinte-firmas-bolivianas-cre- 
cen-con-la-ola-de-franquicias 


expansión en tierras orientales 
responde, en gran medida, a su 
dinamismo económico. 


Pero, otro de los factores que 
llevan la mirada hasta esta re- 
gión se basa en un análisis de 
mercado de consumo. Es decir 
que Santa Cruz ostenta el mayor 
nivel de gasto en alimentación 
del país, el cual fue medido en 
base a dos particularidades: la 
frecuencia de consumo y el ta- 
maño de ticket; lo que equivale 
a cuántas veces salen a comer y 
cuánto es el costo promedio del 
consumo”. 


Como emprender una fran- 
quicia 

> Definir claramente 

expectativas 

Existen diversas razones que 
motivan la adquisición de una 
franquicia: estabilidad econó- 
mica y autoempleo; diversifica- 
ción en inversiones. Adquirir una 
franquicia implica seguir las re- 
glas establecidas por el franqui- 
ciantes ¿está dispuesto a regirse 
a la reglas por la estabilidad eco- 
nómica? O prefiere emprender 
de forma independiente sin con- 
troles ni propietarios?. 


> Elegir la franquicia de 
acuerdo a su intereses 


las 


Las expectativas, intereses y for- 
talezas debe ser el marcador de 
qué tipo de franquicia quiere ele- 
gir y que represente ganancias 
para usted. 


> Conoce el negocio 
Una vez que hayas elegido a la 
franquicia, familiariízate con el 
negocio; conoce las instalacio- 
nes e infraestructura del fran- 
quiciante y acércate a algunos 
franquicitarios. 


>  Rodearse de expertos 
para analizar el negocio 


Antes de firmar contrato, se 
debe buscar a un abogado para 
revisar la parte legal de la em- 
presa franquiciante, y así tam- 
bién de una analista financiero 
para evaluar la factibilidad de 
cumplimiento. El hecho de que 
la firma es líder en el mercado 
no representa garantía de éxito 
de por sí. 


> Establecer  comunica- 
ción y transparencia 


El 80% de los problemas en una 
franquicia se derivan de una 
comunicación deficiente. No se 
debe dudar en cuestionar a tu 
franquiciante, en aclarar todas 
sus inquietudes y en hacerle no- 
tar las inconformidades de una 
manera profesional y formal. En- 
tonces averigua si recibirá apoyo 
para montar la empresa como 
capacitación del know how (sa- 
ber cómo), así también averiguar 
si la franquicia está registrada en 
la asociaciones de franquicias, 
esto aporta a una relación trans- 
parente entre las partes. 


Información extraída de: 


https://sistemasnegocios- 
com.blogspot.com/2016/06/ 
que-son-las-franquicias-co- 
mo-funcionan.html 


https://www.entrepreneur.com/ 
article/265065 


http://www.opinion.com.bo/opi- 
nion/revista_asi/2017/0924/su- 
plementos.php?id=12532 


Revista PUKARA NO 148 


* Pedro Hinojosa Pérez es eco- 
nomista y asiduo colaborador de 
Pukara. 


Entrevista a Yolanda Mamani: 
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“Las cholas son instrumentalizadas por el MAS 
y aborrecidas por la oposición” 


Carlos Macusaya Cruz* 


Muchos opositores blancoides 
(e indios atormentados por ser 
aceptados) “piensan” que ape- 
llidar Mamani (Quispe, Choque, 
etc., et.), vestir pollera o tener 
“cara de indio”, son pecados que 
probarían la militancia masista 
de tales o cuales personas. Esto 
muestra la gran “lucidez” (es- 
tupidez) con la que encaran su 
disputa con el gobierno y los lí- 
mites que se ponen a sí mismos. 
Los propios gobernantes pien- 
san de similar manera. Empero, 
en el terreno de "los Mamanis” 
(como despectivamente dijo, en 
programa de análisis, un asesor 
político que hizo fama hace mu- 
chos años por su romance con la 
esposa de alguien que en vida 
fue un conocido comunicador y 
líder de un partido ya desapare- 
cido) no todo es masismo y en 
él se han forjado voces críticas 
que permiten ver más allá de las 
taras que imperan en los debates 
“oficiales”. 


Yola Mamani Mamani es una de 
estas voces críticas. Ella nació en 
la comunidad Santa María Gran- 
de del Cantón Warisata, provin- 
cia Omasuyos del Departamento 
de La Paz. Siendo todavía una 
niña migró a la ciudad de La Paz, 
a medidos de los 90. Se desem- 
peñó como trabajadora del ho- 
gar desde los 12 años, tiempo 
después se afilió a Federación 
Nacional de Trabajadoras del Ho- 
gar de Bolivia (FENATRAHOB). 
Es miembro de Mujeres Creando 
y dirige el noticiero de mujeres 
Warminyatiyawinakapa, emitido 
por Radio Deseo los días viernes 
a horas de 9:00 a 10 de la ma- 
ñana, con reprís los sábados de 
11 a 12 del medio. Se define a si 
misma como una chola feminis- 
ta e imilla bocona. A partir de su 
trabajo radial y de su activismo 
por los derechos de las mujeres 
trabajadoras ha forjado reflexio- 
nes en las que afirma que hoy 
“ser chola está de moda”, pero 
aun así el racismo y la discrimi- 
nación no han terminado. 


Carlos Macusaya (C. M.): 
¿Cómo caracterizarías la situa- 
ción de las cholas en un contexto 
marcado por un gobierno que ha 
reivindicado la "inclusión indíge- 
na” y una oposición que identifi- 
ca “indígenas” con masistas? 


Yola Mamani (Y. M.): Las cho- 
las son instrumentalizadas por el 
MAS y aborrecidas por la oposi- 
ción. “India, chola igual masis- 
ta, corrupta e ignorante”, así es 
como nos señala la gente, pero 


Yolanda Mamani es activista feminista y radialista, dirige el noticiero de mujeres Warminyatiyawinakapa, se define a 
sí misma como “chola feminista e imilla bocona”. 


Fuente de la imagen: Foto de la biografia de Yolanda Mamani en Facebook 


en especial los partidos políti- 
cos de la oposición, la gente de 
las plataformas del 21 F. Esa es 
su mirada sobre nosotras. Esos 
mismos partidos tienen entre 
sus militantes a un indio, una in- 
dia o una chola, para mostrase 
como inclusivos. Sin embargo, 
apenas una chola se equivo- 
ca, sacan a relucir todo lo que 
piensan de nosotras: que somos 
borrachas, tomamos hasta las 
patas, en las calles y además 
las ensuciamos; que somos sal- 
vajes, matamos a los animales 
sin piedad alguna. Nos muestran 
como seres sin pensamiento, sin 
sentimientos; como si fuéramos 
inhumanos. Esa es su mirada y 
la han ido proyectando todo este 
tiempo tanto el gobierno y como 
la oposición. 


Eso me ha quedado clarito, por 
ejemplo, cuando hace un par de 
años, una señora de Cochabam- 
ba mató a un perro a pedradas 
porque se comió a sus dos galli- 
nas, que era lo único que tenía. 
Por entonces mi persona estaba 
agregada en facebook y whatsa- 
pp a grupos medioambientalistas 
y defensores de los animales. En 
esos espacios se generaban dis- 


cusiones bastante racistas en 
torno a lo que hizo esa señora en 
Cochabamba y que aludían di- 
rectamente a tu ser india y a tu 
ser chola. No había argumentos, 
la cuestión era sacar cuan india 
eras: “Claro, es que esa chola no 
tiene educación, ni siquiera ha 
salido bachiller, no sabe pensar”. 


Es en esas situaciones que te 
insultan directamente, te dicen 
algo que se han estado guar- 
dando y que en otras circunstan- 
cias no las dirían tan fácilmen- 
te. Usan ese tipo de situaciones 
para criminalizarte y condenarte. 
Ahí te das cuenta como la mis- 
ma gente que se dice defensora 
de los animales, de los Derechos 
Humanos, del 21 f o de la demo- 
cracia, sacan por igual a relucir 
su racismo aludiendo a tu ser 
chola o india, sin argumento al- 
guno. Así no se puede debatir, es 
perder el tiempo y energías. Es 
mejor dejarlos con sus comple- 
jos. Empero, el gobierno de Evo 
Morales es culpable también por 
proyectar esa imagen. 


No digo que los indios, las indias, 
las cholas, seamos seres celes- 
tiales; nos emborrachamos igual 
que la gente de la zona sur. No 


hay diferencia. 


C. M.: ¿Cuál es el trato que has 
recibido en tus coberturas radia- 
les? 


Y. M.: La gente del MAS, cundo 
inicié el noticiero de mujeres que 
ahora dirijo, tenía cierta confian- 
za conmigo, se acercaban fácil- 
mente sin que haga mayor es- 
fuerzo para pedirles la entrevista 
porque me veían con pollera y 
creían que era militante del MAS. 
Ahora, en la medida que ha ido 
pasando el tiempo y me han ido 
conociendo, se cuidan porque 
saben que yo las cuestiono y no 
les voy hacer una publinota. Me 
tratan con cierto respeto e inclu- 
so creo que lo hacen porque te- 
men que podría denunciarlas por 
discriminación o racismo. Pero 
las que no han dejado de acer- 
carse a mí con cierta confianza 
son las cholas parlamentarias. 
Me cuentan de sus tristezas, sus 
alegrías. Me cuentan cómo en su 
propio partido sufren discrimina- 
ción, no tienen ni voz, ni voto por 
ser mujeres y además son rele- 
gadas a cargos bajos. 


Recientemente, con motivo de la 
entrega de reconocimientos por 
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el 20 de octubre, hice una cober- 
tura y una de las personas que 
iba a recibir reconocimiento era 
esta teatrera llamada “Ruperti- 
ta”. La encargada de la entrega 
era una mujer de pollera que me 
contó que no la conocía, ni sabía 
porque se le iban a reconocer, 
pero un día antes le habían avi- 
sado que debía estar en La Paz 
y hacer esa entrega “de chola 
a chola”, digamos. Este tipo de 
cosas me cuentan, las frustra- 
ciones y tristezas que viven en 
su propio partido, donde ade- 
más la imagen de la chola está 
totalmente  instrumentalizada. 
El MAS, para aparentar cumplir 
con su discurso de descoloniza- 
ción, puso a las cholas en dife- 
rentes espacios pero en calidad 
de florero, decorando el paisaje 
de lagunas instituciones, por eso 
vemos a las cholas en diferentes 
espacios como si fuéramos cosas 
exóticas para colocar en vitrinas. 


La gente de la oposición me ve 
chola periodista y piensan de 
inmediato que soy del MAS, de 
Canal 7 o de Red Patria Nueva, 
y no me quieren atender; pero 
les exijo la entrevista porque 
es parte de su trabajo. Cuando 
por fin acceden, se cuidan, pero 
también subestiman el pensa- 
miento de la chola. Si pregunto o 
cuestiono sobre un tema político 
o económico, salen con cualquier 
cosa, como si la chola no enten- 
diera. Vuelvo a cuestionarlos y 
salen con cualquier otra cosa, 
pura paja o insultos al otro. 


Tanto los del gobierno y de la 
oposición se cuidan al momento 
de las entrevistas que les hago 
y lo hacen porque temen ser til- 
dados de discriminadores o ra- 
cistas, ese es su miedo; sin em- 
brago, en sus actitudes se puede 
percibir el racismo y la discrimi- 
nación. 


C. M.: ¿Una chola cubriendo po- 
lítica no encaja en lo que se su- 
pone debería hacer? 


Y. M.: Eso es lo que pasa en este 
llamado "proceso de cambio” 
porque, por un lado, ser chola 
está de moda y se supone que 
hay que incluirás, como si eso 
fuera “no discriminación”; pero, 
por otro lado, cuando una cho- 
la se está poniendo a pensar y 
está avanzando un poco más, ya 
empiezan a limitarte o te cues- 
tionan: “¿por qué...?”. 


Yo hago un noticiero de mujeres, 
Warminyatiyawinaka, que es al- 
ternativo. Mis fuentes no son 
las mujeres que salen en todos 
los medios y que ya conocemos, 
sino que son otras, con voces al- 
ternativas y distintas. Se emite 
una vez a la semana. En este 
noticiero las mujeres son nues- 


tras protagonistas y el hecho 
noticioso es presentado sin vic- 
timización alguna. Las mujeres 
no terminamos como imágenes 
bonitas porque no somos paisa- 
jes para adornar un lugar vacío. 
Este es un noticiero único, donde 
las mujeres no están presentes 
únicamente en la semana del 8 
de marzo o la del 25 de noviem- 
bre, tampoco aparecen solo en 
la crónica roja, porque estamos 
cansadas de ser noticia cuan- 
do nos matan, nos violan o nos 
prostituyen. En este noticiero, 
las mujeres tienen su propia opi- 
nión sobre política, economía y 
muchos otros temas más. 


Para este noticiero hago notas 
sobre política, economía, seguri- 
dad, cultura y otros temas. En- 
tonces, voy a distintos espacios 
institucionales para ser registra- 
da en la lista de quienes hacen 
cobertura para los medios de 
comunicación. Cuando me tocó 
ir a registrarme en la Asamblea 
Legislativa, para recibir infor- 
mación de cuando se darán las 
conferencias de prensa, etc., la 
persona encargada del registro 
me dijo: “pero es política”, y yo 
le respondí, “¿y?”; pero creo que 
no me escuchó y me volvió a 
decir: “es política, por si acaso; 
¿vas a cubrir?”. Ahí se me salió 
todo lo que soy yo y le dije: “¿y 
no puedo?”. Ella respondió “te 
digo nomas, tal vez te estas con- 
fundiendo”. 


Ahí te das cuentas que ciertas 
cholas están de moda, ciertas 
cholas no; unas tienen ventajas 
y otras no, o simplemente te ven 
como alguien que solo se ocupa 
de la cocina y si estás en los me- 
dios, creen que solo cubres áreas 
sociales y folclore. Por eso les 
sorprendió que una chola vaya a 
la Asamblea Legislativa para ha- 
cer cobertura de lo político. 


C. M.: ¿Y qué opinión tienes de 
la incursión en los medios y en 
la moda por parte de algunas 
cholas? 


Y. M.: Eso muestra que en este 
momento ser chola tiene venta- 
jas; pero no para todas. Ciertas 
cholas tienen ventajas. Las cho- 
las que son totalmente produci- 
das, que hablan con cierta deli- 
cadeza, las barbificadas (alusión 
a las muñecas Barbie), las que 
se dejan domesticar o la choli- 
ficación de la Barbie, como da- 
ría mi compañera María Galindo. 
Mientras no pasa lo mismo con 
las otras cholas, que son lo con- 
trario a las anteriores: se ríen a 
carcajadas, sin impórtales el qué 
dirán; caminan sin impórtales la 
delicadeza; hablan un castellano 
medio “aymarañol”; no se ex- 
presan bien y no es porque quie- 
ran, sino que hablar dos idiomas 
es complicado. 


Por esas ventajas, muchas chi- 
cas de pantalón se han ido trans- 
formando en cholas. Vende ser 
chola y debido a ello muchas se 
han vuelto diseñadoras de moda 
chola; modelos cholas, que han 
saltado a la televisión o algún 
cargo político, como también 
pasa con la "“cholita paceña”. 
Pero las otras cholas, las que 
para mí son verdaderas cholas, 
siguen siendo trabajadoras del 
hogar, vendedoras, también em- 
prendedoras. 


Creo que la discriminación y el 
racismo se expresa de una ma- 
nera con cierto tipo de cholas y 
de otra, con otro tipo de cholas. 
Por ejemplo, en el ámbito de las 
trabajadoras del hogar, que es el 
que mejor conozco, el racismo 
y la discriminación se manifies- 
ta de manera bastante explici- 
ta. Esas cholas siguen viviendo 
explotación laboral, siguen reci- 
biendo un salario menor al esta- 
blecido como mínimo, siguen vi- 
viendo en una habitación de dos 
por dos metros, prácticamente 
en calidad de “bulto”. 


Empero, por otro lado, las cho- 
las presentadoras de televisión 
o modelos o las diseñadoras de 
ropa chola tal vez no se sienten 
discriminadas y dicen que “ya no 
hay discriminación”. Incluso si 
les dices chola, les parece una 
ofensa y te replican: “llámame 
señorita porque no soy cholita”. 
En contra de ellas el racismo y 
la discriminación se manifiesta 
de manera amable y cordial por- 
que se han disfrazado de cholas, 
son de pantalón, blancas, altas. 
Pero con ellas hay una relación 
bastante paternalista. También 
se puede ver a las presentadoras 
cholas con las otras presentado- 
ras de tv en una relación jerár- 
quica. 


Hace poco vi un reality show lla- 
mado “Factor X”. En este progra- 
ma se presentó una chola ya ma- 
yor de edad. Ella cantó el tema 
“Collita” y todo el mundo empezó 
a llorar y aplaudir con euforia. La 
señora de pollera estaba cantan- 
do totalmente desafinada, pero 
la aplaudían y la hicieron pasar 
al grupo de ganadores porque 
era chola. Esa era una relación 
paternalista. La gente entiende 
que para no parecer discrimi- 
nadora hay que ser paternalista 
con las cholas y por ello no las 
reprueban fácilmente en ese tipo 
de situaciones públicas y mediá- 
ticas. Claro que esto no pasa con 
todas las cholas, pero muestra 
como los presentadores y jura- 
dos de ese programa tenían una 
actitud paternalista que era a 
la vez un racismo amable. Pero 
al final se veía que ellos tenían 
el conflicto respecto a cómo re- 
lacionarse con la chola, pero la 
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chola no tenía ningún problema 
en relacionarse con ellos. 


C. M.: ¿Podrías hablarnos un 
poco de tu afirmación identitaria 
política? 


Y. M.: Yo soy una chola feminis- 
ta, radialista, ex trabajadora del 
hogar con orgullo y dignidad, soy 
una imilla bocona. Nunca me he 
callado, nunca les he insultado, 
pero nunca he permitido que se 
vulneren mis derechos laborales. 
Por eso reivindico la palabra bo- 
cona, porque de no haber sido 
bocona yo no estaría aquí, con- 
tando esta historia; tal vez esta- 
ría viviendo explotación laboral. 


Me defino como chola feminis- 
ta porque me he rebelado a las 
imposiciones de familia, de ma- 
trimonio, de maternidad; porque 
estoy cuestionando los usos y 
costumbres que someten a las 
mujeres en las áreas rurales; 
porque estoy peleando por mi 
propia soberanía, por mi propia 
libertad. Es algo por lo que he 
peleado desde chiquita, desde 
que mis papas querían hacerles 
estudiar solo a mis hermanos y 
no a mí. Como trabajadora del 
hogar la pelee con mi empleador, 
que era un hombre violento, ma- 
chista, que le pegaba a mi em- 
pleadora cada que se le ocurría 
y le echaba en cara que él era 
quien ponía la plata y mantenía 
la casa. Y cuando la pegaba a mi 
empleadora yo la defendía y por 
ello me castigaba meses con mi 
salario. A él le molestaba mucho 
de que yo, siendo pagada por él, 
defienda a mi empleadora. 


Ese tipo de cosas me hacen 
afirmar que yo siempre he sido 
feminista porque siempre la he 
venido peleando, siempre he 
ido exigiendo que se me de mi 
lugar como mujer. Siempre he 
sido una feminista intuitiva y 
creo que muchas mujeres son 
feministas intuitivas como yo, y 
la están peleando desde sus pro- 
pios lugares, por su propia so- 
beranía. Ahora estoy en Mujeres 
Creando, donde me siento libre 
y aceptada con mi pensamiento 
de cholitud, pero pude ver que 
siempre he sido feminista, pues 
todo eso que he venido hacien- 
do es feminista porque no solo 
se trata de decir “soy feminista”, 
sino que, para mí es tu accionar 
lo que te hace feminista. Yo cho- 
la seguiré incomodando con mi 
vestimenta a esta sociedad cla- 
sistas, racistas, porque ser chola 
es una forma de vida. 


* Carlos Macusaya Cruz 
email: c.macusayaQOgmail. com 
blog: carlosmacusaya.blogspot.com 


Análisis arquitectónico: 

Arquitectura Aymara: de la Urbanidad a la 
Posmodernidad 
(Fines del siglo XX y principios del siglo XXI)! 


Guido Jesús Alejo Mamani* 


La Arquitectura, como  cultu- 
ra material, está ligada a los 
contextos históricos, sociales 
y económicos, siendo una ex- 
presión notable del grupo social 
que lo produce. 


Estos grupos sociales tienen par- 
ticularidades que los cohesionan 
como agentes diferenciados de 
los otros grupos, encontrando 
su afirmación en esa diferencia. 
En este sentido, el factor étnico 
cultural es un componente im- 
portante en la producción de la 
arquitectura, aunque no es el 
definitivo, porque cada produc- 
to arquitectónico lleva implícito 
expresiones de clase, incluso de 
género. 


La ciudad se constituye en el 
soporte material en el que los 
grupos sociales ejercen sus rela- 
ciones, en este sentido, las tran- 
siciones temporales, los hitos 
históricos y los fenómenos socia- 
les se reflejarán en la arquitectu- 
ra y en el espacio urbano. 


El estudio tradicional de la Arqui- 
tectura, "liga las construcciones 
más representativas de cada 
época a los grupos sociales he- 
gemónicos, ya sean de carácter 
político, guerrero o religioso, los 
edificios más relevantes y difun- 
didos de una ciudad son aquellos 
que realizaron sus élites, en las 
que se expresan sus paradig- 
mas, sus aspiraciones y men- 
sajes subyacentes”. Esta visión 
de valorar más la arquitectura 
elitista ha invisibilizado inten- 
cionalmente las expresiones ar- 
quitectónicas de pueblos que no 
ejercían un rol hegemónico en el 
imaginario académico lo cual se 
puede observar en la homoge- 
neidad del patrimonio histórico 
monumental colonial y republica- 
no en las ciudades andinas, es- 
pecíficamente en La Paz. 


La ciudad de La Paz (Bolivia) se 
asienta sobre antiguas pobla- 
ciones Tiwanakotas, aymaras e 
incas, llamándose “Chuquiago 
Marka” en el momento del arribo 
español. Su historia está ligada 
a una división urbana que lleva 
implícitas divisiones raciales y de 
clase. Durante la época colonial 
estuvo dividida en dos sectores: 
“La ciudad de españoles” y “La 


1 El presente artículo es un resu- 
men de la ponencia presentada por el Arq, 
Guido Jesús Alejo Mamani en el “Il CON- 
GRESO LATINOAMERICANO DE HISTO- 
RIA INDÍGENA” organizado por la FHCS, 
UNJU del 10 al 12 de Octubre de 2018 en 
Jujuy, Argentina. 


ciudad de indios”, las referencias 
gráficas a esa época muestran un 
damero definido en la “ciudad de 
españoles” y una mancha desor- 
denada en torno a tres parroquias 
en la “ciudad de indios”, lo que 
muestra la displicencia sobre la 
estructura y orden que preva- 
lecía en este sector de la ciudad. 


La estética de la arquitectura 
europea será adoptada como la 
oficial y adecuada por los grupos 
hegemónicos españoles y criollos, 
por ende, las construcciones de 
los edificios públicos y privados 
expresan estilos como el manierista 
y el barroco mestizo? , legitima- 
dos posteriormente como Patri- 
monio histórico de la ciudad. 


Durante le República el nuevo 
Estado boliviano, con su élite 
criolla, da continuidad a la visión 
eurocéntrica de la arquitectura, 
en ese sentido los edificios pú- 
blicos se construyen en estilos 
como el neoclásico, academicista 
francés y beaux arts. El “indio” 
se constituye -como en la colo- 
nia- en el constructor de la ciu- 
dad, el albañil que materializa las 
proyecciones de la élite. 

A principios del siglo XX se empren- 

de un el proyecto de modernización 

del Estado, y la arquitectura estatal 
toma dos fuentes de inspiración: 

e El pasado colonial da origen 
al estilo “neocolonial”, sien- 
do el Arq. Mario del Carpio 
uno de sus principales ex- 
ponentes. 

e El pasado prehispánico 
da origen al estilo “Neoti- 
huanacota”, siendo el Arq. 
Emilio Villanueva su princi- 
pal exponente. 


Ambos estilos no tendrán con- 
tinuidad ante el fracaso del na- 
cionalismo boliviano del siglo 
XX y su objetivo de consolidar 
el estado Nación, dando lugar a 
planteamientos nuevos como el 
Estado Plurinacional en el siglo 
XXI. 


Tanto durante la colonia (1532- 
1825) y la época republicana 
(1825-2009) el Aymara es el 
constructor de las ciudades y de 
los edificios de las élites, es el 
albañil que materializa la proye- 
cción del arquitecto, sin embar- 
go, en el área rural mantiene 
una arquitectura propia basada 
en materiales naturales, un es- 


2 El Barroco mestizo difiere del 
europeo por la decoración en base a la 
imaginación de sus constructores “indios”, 
sin embargo, espacialmente mantiene su 
relación estrecha con la arquitectura euro- 
pea. 
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pacio central que se rodea de las 
dependencias de la casa y cuyo 
ingreso está orientado a la sali- 
da del sol. Esta tipología aymara 
rural influirá en la conformación 
de la arquitectura aymara en las 
ciudades. 


LA MIGRACIÓN CAMPO-CIU- 
DAD Y EL NACIMIENTO DE LA 
CIUDAD DE EL ALTO: LA UR- 
BANIDAD AYMARA 


A inicios del siglo XX la mancha 
urbana de La Paz crece de forma 
paulatina hacia la periferia, este 
crecimiento no se da de forma 
planificada, pese a que las élites 
propugnaban la modernización de 
la ciudad bajo estándares europeos 
en el auge del Nacionalismo. 


La población aymara se concen- 
tra en las “laderas” que pasan de 
ser espacio de cultivos a espa- 
cios urbanizados?. Otros grupos 
aymaras migran a la planicie de 
el Alto, atraída por los nuevos 
equipamientos estatales como 
la Estación de ferrocarril El Alto 
- Guaqui (1903), Arica - El Alto 
(1913), y un pequeño aero- 
puerto en (1932). Las antiguas 
haciendas de El Alto son urban- 
izadas y de 1000 habitantes que 
tenía la planicie en la década de 
los 40s crece exponencialmente 
a 400000 en 1985, año de la 
creación de la ciudad de El Alto. 


La arquitectura Aymara urbana 
responde a los procesos históri- 
cos reflejados en la vivencia de los 
aymaras migrantes, la recreación de 
nuevos imaginarios y su expresión 
en formas y colores, además de 
un notable proceso de paulati- 
na estratificación de clase con la 
emergencia de los Qamiris en la 
segunda mitad del siglo XX. 


La vivienda también experimen- 
ta significaciones progresivas, 
en un inicio se planteó como un 
refugio básico familiar, sin em- 
bargo, los qamiris emergentes 
le otorgan atributos simbólicos 
como afirmación de su identidad 
cultural, personal y expresión de 
su éxito económico. 


Se pueden identificar tres etapas 
importantes en la constitución 
de la Arquitectura aymara, dos 
etapas silenciosas (constitución 
y consolidación) y una última 
que es destacada por su varie- 
dad (irradiación), estas son las 
etapas y sus características bási- 
Cas: 


3 En el censo de la ciudad de La 
paz del año 1880, los “indios” censados 
son agricultores en su totalidad. 


ukara 


cultura, sociedad y política de los pueblos originarios 


ETAPA DE CONSTITUCIÓN 
Cronologia: Posterior a la Revolu- 
ción Nacional (1952) durante la 
época de las dictaduras, en el 
contexto de la migración cam- 
po-ciudad. 

Espacialidad y Morfología: La 
vivienda se construye en el fon- 
do o lateral del lote, dejando un 
amplio patio en el que se desen- 
vuelven las reuniones familiares. 
Materialidad: Los muros son de 
el adobe y la calamina, herencia 
de la vivienda rural aymara. El 
mecanismo de construcción es de 
autoconstrucción, heredándose 
tecnologías sociales rurales como 
el Ayni y Minka en la edificación. 
Referencias estéticas: La prin- 
cipal referencia es la vivienda ru- 
ral, caracterizada por su marcado 
utilitarismo, además por apreciar 
el ingreso de luz . 

Función: La función primaria de 
la construcción es la de vivienda 
familiar. 


ETAPA DE CONSOLIDACIÓN 
Cronologia: 1984 - principios del 
siglo XXI. Se acelera la migración 
a la ciudad de La Paz y especial- 
mente a El Alto (ciudad creada el 
6 de marzo de 1985). Se implanta 
una economía neoliberal, el comer- 
cio “informal” crece como medio de 
subsistencia. Surgen los primeros 
potentados económicos aymaras. 
Espacialidad y Morfología: Un 
nuevo bloque se levanta en la par- 
te frontal del lote, ocasionando la 
reducción e incluso la desaparición 
del patio, cuya función se traslada 
a la terraza del nuevo bloque. Se 
impone un volado hacia la calle y 
un último piso con morfología dif- 
erenciada al resto de la edificación. 
Materialidad: El ladrillo sustituye 
al adobe. Se implanta la estructura 
de H“A?* y los techos de calamina. 
Algunas construcciones empiezan a 
usar el revoque exterior de yeso y 
pintura. El maestro albañil empie- 
za a cobrar cierta importancia en la 
construcción de la vivienda. 
Referencias estéticas: Se da 
origen a el “tipo arquitectónico” 
aymara, que denominaremos 
“utilitario popular” sobrio y de 
poca ornamentación; es un tipo 
arquitectónico que se replica en 
muchos pueblos del altiplano. 
Función: Con la paulatina din- 
amización de la “economía infor- 
mal” en plena época neoliberal, 
la construcción cumple la función 
de vivienda y de comercio. Se 
busca generar ingresos con la 
apertura de tiendas en planta 
baja, departamentos en alquil- 
er en las plantas superiores y la 
vivienda de los propietarios en la 
última planta, en la que además 
se ubica una terraza y solario 
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Proceso de conformación del Tipo arquitectónico Aymara “Utilitario popular” 
en el que se expresan las etapas de Constitución y Consolidación. El tipo 
“Utilitario popular” es la base sobre la que la decoración ha cobrado impor- 
tancia en las actuales expresiones arquitectónicas aymaras. 


FUENTE: Boletín SEUReka, Colegio departamental de Arquitectos de La Paz 


ETAPA DE IRRADIACIÓN 
Cronologia: Principio del siglo 
XXI- presente. 

Se consolidan con fuerza los 
“Qamiris” (ricos aymaras) y de- 
muestran su éxito económico en 
la fiesta y sus construcciones, 
expresando su éxito económico 
y su intención de diferenciarse 
socialmente. 

Espacialidad y Morfología: 
La construcción ocupa casi todo 
el lote, elevándose a más de 5 
plantas, la terraza y las plantas 
superiores son diferenciadas. Las 
normativas de construcción no 
son tomados en cuenta. Mientras 
las dimensiones de la vivienda 
sean mayores, será mejor. 
Materialidad: La fachada y el 
salón de fiestas cobran gran 
protagonismo, para ello se los 


recubre el ladrillo y H*A2 con 
materiales diversos: cerámica, 
aluminio, placas de metal, en- 
chapes, armazones metálicos, 
madera, alucobond, etc. Al in- 
terior se implementan luces led, 
candelabros y demás accesorios. 
Referencias estéticas: El tipo 
arquitectónico aymara (Utilitario 
Popular) sirve de base para el 
planteamiento de formas en la 
fachada, dando origen al “Estilo 
Posmoderno Aymara”, los orna- 
mentos, el color y materialidad 
cobran un valor fundamental. 
Sus subestilos son el “Ecléctico 
historicista”, “Arquitectura Andi- 
na”, “Arquitectura Transformer” 
y el “Minimliamo Policromo” que 
que está en expansión. 

Función: Las viviendas se 
plantean como espacios para lu- 


crar con galerías comerciales en 
las plantas bajas, apartamentos 
en alquiler, salones de fiesta, 
oficinas y espacios de alojamien- 
to en las plantas medias, y la 
residencia de los dueños en las 
plantas altas.El edificio brinda un 
mensaje implícito en su estética 
de diferenciación social. 


Como se ha expuesto se debe 
entender el actual fenómeno es- 
tético de la arquitectura aymara 
como el resultado de un largo pro- 
ceso histórico en el que es notable 
la consecución de un “tipo arqui- 
tectónico”: el Utilitario Popular, el 
cual se mantiene invariable como 
volumen hasta la actualidad. 


Es difícil precisar las fechas de 
conclusión de las construcciones 
aymaras -y el origen de los subes- 
tilos mencionados- porque son au- 
toconstrucciones y están en buen 
porcentaje al margen del control 
de los municipios y sus normas. Sin 
embargo, es posible hacer aproxi- 
maciones empíricas por la vivencia 
misma y por los registros escritos. 


La imagen urbana también se 
verá notablemente influida por 
la emergencia de los Qamiris, los 
nuevos ricos aymaras, que en su 
rivalidad -—heredada del Ayllu- 
levantarán construcciones que 
pretenderán superar las formas 
y colores de sus antecesores. Los 
Qamiris darán origen a una “post- 
modernidad Aymara” con carac- 
terísticas propias y coincidentes 
con la arquitectura posmoderna 
occidental, esta etapa correspon- 
de a la etapa de “Irradiación” de- 
scrita con anterioridad, etapa que 
describiremos detenidamente en 
la segunda parte de este escrito. 


EL QAMIRI Y LA RECREACIÓN 
DE UNA POSMODERNIDAD 
CON CARACTERISTICAS PRO- 
PIAS 


La presencia los qamiris se hará 
patente ya en la década de 1970, 
y con más fuerza en los ochenta, 
cuando la ciudad de la Paz cambia 
su fisonomía. La dinámica económi- 
ca de estos comerciantes aymaras 
transforma zonas populares y mar- 
ginales del espacio urbano en lu- 
gares privilegiados del comercio de 
toda la sociedad, en este sentido 
podemos mencionar la Zona Norte 
de la ciudad de La Paz con calles 
comerciales como la Tumusla, Bap- 
tista, Eloy Salmón y Huyustus. 


El comercio aymara no es reconocido 
como “formal” por el Estado, cuyas 
políticas económicas acentúan más 
su reproducción, especialmente 
con sus medidas neoliberales. Las 
Calles de La Paz y la naciente ciudad 
de El Alto son testigos del asenta- 
miento de miles de “comerciantes 
informales”. El Comercio “Informal” 
es la primera expresión notoria del 
aymara urbano. 


A esta emergencia económica se 
sumó la cultural expresada en la 
fiesta. La Entrada del Señor del 
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Gran Poder invadía el centro urba- 
no criollo mostrando una intrinca- 
da jerarquía entre los nuevos ricos, 
que pactan con el señor del Gran 
Poder su devoción a cambio del 
éxito en sus negocios y que pug- 
nan por prestigio con sus similares, 
en ostentaciones de lujo y poder. 
La Danza es la segunda expresión 
notoria del Aymara urbano. 


Se ha mencionado dos expresiones 
importantes del qamiri aymara 
urbano, el comercio “informal” y 
la danza, la arquitectura será la 
tercera expresión, una expresión 
material. 


SECUENCIA CRONOLÓGI- 
CA DEL DESARROLLO DE 
LA ARQUITECTURA URBANA 
AYMARA 


. En la década de los 90, los Qa- 
miris de la zona norte de la ciudad 
de La Paz aprovecharán la arqui- 
tectura como un medio más de 
búsqueda de prestigio social. La 
construcción de tipo “Utilitario 
popular” será complementada 
con grandes salones de fiesta y 
una elaborada fachada inspirados 
en la cultura de Tiwanaku, como 
afirmación cultural. 


. En el año 1997, el Arq. Miguel Prie- 
to reinterpretó el diseño ornamen- 
tal de las fachadas e interiores con 
el juego de volúmenes en base 
a plafones de yeso, aplicándolo 
al diseño del Shopping El Alto; 
los maestros albañiles aymaras 
aprovecharán esta innovación 
aplicándola en sus construcciones 
cada vez más intrincadas en las 
laderas de La Paz y en la ciudad 
de El Alto. 


. A fines de los años 90s, los 
albañiles aymaras que traba- 
jan en las construcciones de la 
zona sur (hogar de la burguesía 
paceña) “importan” las formas 
de las viviendas de ese sector 
a las nuevas construcciones 
aymaras; el chalet se avizora en 
las plantas altas que coronan las 
construcciones Qamiris. 


. En el año 2002, el Arq. Martín 
Pérez edificó el edificio “Oruro” 
(Cochabamba), sus clientes típi- 
cos son Qamiris quechuas, ex- 
perimentando nuevas formas en 
su arquitectura consolidándolo 
como uno de los arquitectos más 
prolíficos de la actualidad con 
más de 200 obras. La Arquitec- 
tura está siendo reinterpretada a 
los gustos Qamiris. 


. En el año 2004 las construcciones 
están ya diseminadas y la prensa 
empieza a dar cobertura a esta 
arquitectura: “La arquitectura de 
El Alto es el reflejo del caos” (La 
Razón, 2 de marzo de 2004). Las 
nuevas construcciones ya son vis- 
ibles y muy difundidas en El Alto, 
despertando un paulatino interés. 


. ¿En el año 2006, Carlos F. Urquizo 
menciona ésta arquitectura en su 
libro “La Paz saco de aparapita o 
metrópoli andina?” calificándolas 
como “construcciones eclécticas y 
carentes de los servicios de un ar- 


Arquitectura Posmoderna Aymara: variante “Ecléctico historicista” 


FUENTE: La Razón.com (imagen izquierda) y Fotografías Arq. Guido Alejo 
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FUENTE: Fotografía Arq. Guido Alejo 


quitecto”. La Academia se interesa 
por el análisis de esta arquitectura. 


. En el año 2008, el Arq. Randolph 
Normann Cárdenas Plaza pre- 
senta su ponencia “La casa como 
taypi” en la RAE 2008, describien- 
do desde un ámbito antropológico 
las características de la vivienda 
aymara del presente siglo. 


. En el mismo año, se inician char- 
las sobre ésta arquitectura en la 
Facultad de Arquitectura de la 
Universidad Mayor de San An- 
drés, se hace popular el término 
“cholet” para identificarlas, nom- 
bre que es un juego de palabras 
de “chalet” y “cholo” (nombre con 
que se identificaba a los Qamiris). 


. En 2010, se publica en la revista 
Seureka el articulo “Curiosidades 
en las viviendas de la ciudad 
de El Alto” del Arq. Juan Carlos 
Arroyo, Revista del Colegio de 
Departamental de Arquitectos de 
La Paz. 


. El estudio académico sobre la 
arquitectura aymara se hace 
más denso, desde enfoques 
sociológicos, antropológicos, 
económicos y arquitectónicos, 
así se empieza a denominar de 
diferentes formas: Arquitectura 
chola, Kitsch, comercial popular, 
ecléctica, cohetillo, emergente, 
etc. Sin embargo, el término 
“cholet” es el más usado por su 
simplicidad, aunque con cierta 
carga peyorativa. 


. En el año 2014 la Arquitecta 
italiana Elisabetta Andreoli y la 
artista Ligia D'andrea presentan 
el libro “Arquitectura andina de 
Bolivia” y presentan al constructor 
aymara Freddy Mamani como 
el creador de este estilo en el 
año 2005. El impacto mediático 
es enorme hasta nuestros días, 


especialmente en medios ex- 
tranjeros. 


. El 14 de abril de 2016 el periódi- 
co La Razón publica el artículo 
“Arquitectura Transformer” en- 
trevistando al constructor San- 
tos Churata como su creador, 
sus obras se diferencian por ser 
una recreación de personajes de 
ciencia ficción como los Trans- 
formers e Iron Man, que son de 
gusto de algunos Qamiris. 


Como se pudo constatar, el pro- 
ceso de irradiación de esta ar- 
quitectura abarca al menos los 
últimos 20 años, en los que las 
formas y colores además de las 
referencias estéticas son varia- 
das y están en franco desarrollo; 
tanto arquitectos de la academia, 
como constructores aymaras se 
han encargado de brindarle referen- 
cias estéticas singulares. 


Si bien esta arquitectura es un 
proceso endógeno aymara, exis- 
ten nexos muy marcados con la 
arquitectura posmoderna que se 
desarrolla en occidente, entre los 
cuales podemos mencionar: 


e Surge como reacción a la 
Arquitectura moderna, la 
cual no le sirve inicialmente 
de referencia (minimalismo, 
organicismo, high tech) 


e El postmodernismo opta por 
la diversidad estética, así po- 
demos observar referencias 
culturales basados en el pas- 
ado prehispánico, pasando 
por elementos arquitectóni- 
cos grecorromanos, hasta 
personajes de ciencia ficción. 


e El mensaje que brinda el 
edificio es más importante 
que su concepción integral 
misma, así el diseño de la 
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Arquitectura Posmoderna Aymara: variante “Minimalismo policromo” 
FUENTE: Fotografía Arq. Guido Alejo 


fachada es más importante 
que el confort al interior de 
la construcción. 


e El poder de la imagen es 
determinante, así el edificio 
rompe estéticamente con 
todo su entorno, se busca 
destacar en colores, for- 
mas, escala, proporción. El 
edificio debe demostrar la 
capacidad económica de sus 
dueños, expresado en los 
materiales y el costo mismo 
de la construcción. 


. Rompe esquemas y normas, 
tanto de diseño y confort, 
como de normativa urbana. 


En este sentido, su definición más 
concreta es la de “Arquitectura 
Posmoderna Aymara”, por tener 
convergencia con la arquitectu- 
ra posmoderna (con particulari- 
dades propias) y ser un medio de 
expresión del poder económico de 
los Qamiris aymaras. 

En cuanto a las referencias es- 

téticas se pueden clasificar en 

variantes: 

e Variante Ecléctico Historicis- 
ta, toma referencias de la 
arquitectura de distintas 
épocas y latitudes y las 
integra en el edificio. Así 
podemos ver columnas y 
frontones griegos, arcos 
góticos, techos de pagodas 
orientales, cúpulas bulbo- 
sas islámicas. 


e Variante Arquitectura Andi- 
na, promocionada por uno 
de sus exponentes como 
es el constructor Freddy 
Mamani, toma referencias 
identitarias como la chaka- 
na, la figura escalonada y 
el aguayo, con elementos 


de arquitectura occidental 
como el chalet. 


e Variante Arquitectura 
Transformer, promocionada 
por el constructor Santos 
Churata, toma como refer- 
encia personajes de ciencia 
ficción como los Transform- 
ers. 


e Variante Minimalismo poli- 
cromo, que se inspira en 
formas más rectas y puras 
del minimalismo, sin embar- 
go, conserva varios detalles 
de color. La aplicación de ar- 
mazones de aluminio y alu- 
cobond posibilita su rápido 
ensamble y es la variante de 
mayor pujanza. 


La difusión de estas variantes 
demuestra que: 


1. Elornamento no es algo de- 
finitivo, sino una continua 
búsqueda de referencias ar- 
quitectónicas que cumplan 
el objetivo de diferenciación 
social. 


2. Los profesionales  arqui- 
tectos se han acoplado a 
los gustos de los qamiris 
y los reinterpretan des- 
de expresiones de la aca- 
demia, respetando normas 
de construcción y confort; 
inicialmente se modifican 


los ornamentos,  poste- 
riormente podría incluso 
modificare la morfología 


(el bloque con volado ha- 
cia la calle) ya entrando en 
parámetros modernos y no 
posmodernos. 


Es en este sentido que tanto 
profesionales como maestros 
albañiles enriquecen las expre- 
siones arquitectónicas aymaras, 
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con nuevas visiones y reinter- 
pretaciones en el ornamento de 
esta arquitectura. 


En esta etapa de irradiación 
la arquitectura posmoderna 
aymara se difunde geográfi- 
camente a otras latitudes, allí 
donde los qamiris entretejen sus 
redes comerciales y culturales, 
es así que su difusión ha llega- 
do hasta el norte de Chile, sur 
del Perú y el oriente boliviano y 
dado su carácter simbólico se- 
guirá difundiéndose con grandes 
perspectivas. 


El ascenso de grandes grupos 
aymaras hacia la clase media 
brinda un interesante escenario 
futuro en la que está pendiente 
la construcción de una moderni- 
dad propia, en base a normas de 
diseño propios, planificación, ar- 
monía con el entorno, respeto a 
un reglamento de uso de suelos 
y la aplicación de nuevos para- 
digmas arquitectónicos. 
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Reflexiones sobre el Indianismo: 


La insurgencia intelectual 


neoindianista 


Pablo Velásquez Mamani* 


De vez en cuando se cuestiona 
al indianismo actual, o los india- 
nistas actuales, por no parecerse 
al indianismo anterior o pretéri- 
to. La principal crítica se centra 
en que el indianismo actual o 
neo-indianismo (con todas sus 
variantes) no cuenta con bases 
sociales o impacto social popular, 
y por ende, escasa repercusión 
política en las masas indias. 


Esta crítica si en alguna medida 
tiene razón, no logra compren- 
der la diferencia entre el india- 
nismo y katarismo pasados con 
sus nuevas versiones. 


Cabe aclarar que existen muchas 
diferencias dadas por el contexto 
y pretexto, mas no implica nin- 
guna desviación de la causa pri- 
mera de liberación. 


El indianismo 


En su libro el indianismo y los in- 
dianistas contemporáneos, Die- 
go Pacheco relataba la tragedia 
de la fragmentación de los india- 
nistas, y no podía evitar su im- 
postura y desacuerdo con ellos. 
Frases como: “los únicos indios 
son los indianistas”; “algo que 
no tiene pies ni cabeza”, delatan 
la contrariedad del autor. Lo mis- 
mo pasaba con Javier Hurtado, 
con su texto katarismo, donde 
sin tapujos el izquierdista califi- 
caba de “aberrante y racista” al 
indianismo. 


Se puede argumentar muchas 
cosas, pero lo fundamental es 
la in-comprensión que tuvieron 
esos autores al estudiar al in- 
dianismo y al katarismo. Cier- 
tamente la realidad actual (muy 
problemática y difusa) refutaría 
esas opiniones hechas estudio. 
Mas esto se puede explicar por 
dos motivos: el primero, son 
autores exógenos que juzgaron 
una causa desde óptica externa 
y ajena al movimiento, en otras 
palabras, no se trataba de un 
indianista o katarista; segundo, 
los pocos textos indianistas y 
kataristas estaban restringidos y 
vedados, y lo peor, los indianis- 
tas y kataristas no escribieron su 
ideología política, a excepción de 
pocos. 


El grupo MINKA (Movimiento Indianista Katarista) fue de gran importancia 
en el el reposicionamiento del Indianismo y Katarismo en la última década. 
En la imagen se puede ver la tapa de la Revista MINKA N?*1. 


FUENTE: 
http://pablovelasquezmamani.blogspot.com/2017/06/minka-el-fin-de-un-ciclo.html 


El neo-indianismo o indianis- 
mo contemporáneo 


Si es cierto que el indianismo 
desde su inicio tuvo variantes, 
ahora esas variantes se han mul- 
tiplicado en grupos con distinta 
percepción de la realidad políti- 
ca social y también ideológica. 
No se pude describir a todos los 
grupos neo-indianistas que exis- 
ten, baste con mencionar que 
tranquilamente pueden llegar a 
la decena. Y ese número es con- 
siderable en razón de ser una 
ideología “periférica”. 


Entre las diferencias fundamen- 
tales se encuentran: 


La intención de seguir a la ideo- 
logía y no a las personas o cau- 
dillos. De ahí que indianismo y 
katarismo son rescatados en una 
sola tendencia: indianismo-kata- 


rismo, como una sola ideología. 
Esta conjugación que actual- 
mente se re-conoce así, antes 
de esta generación sencillamen- 
te no existía. 


Segundo, las condiciones ma- 
teriales que también afecta a 
los discursos cambiaron, y los 
neo-indianistas también lo hi- 
cieron (aunque hay resabios en 
algunos grupos). 


Una de las notables reconside- 
raciones es la ruptura de la per- 
cepción de la visión campesinis- 
ta del indio. El indio o Aymara 
actualmente se concentra en las 
ciudades, ya no en el campo. Por 
lo que indio o Aymara no equiva- 
le a campesino o popular nece- 
sariamente. 


Tercero, esta re-consideración 
del sujeto indio, ahora mejor iden- 


tificado como Aymara, consta 
de dos segmentos antes inexis- 
tentes: una burguesía y una 
intelectualidad, también antes 
inconcebibles, y que por el mo- 
mento se hallan separadas. Pero 
la consigna del neo indianismo, y 
en especial del nacionalismo Ay- 
Mara, es que se unan para lograr 
la liberación del indio. Evidente- 
mente, todo esto hace una gran 
ruptura con el indianismo de 
poncho y abarca, y sus grandes 
implicaciones inherentes. Debe 
exclamarse, esto no significa el 
abandono ni la negación de lo 
popular y lo campesino. 


Cuarto, en relación a la bur- 
guesía es evidente que toda- 
vía queda un largo trecho para 
una consciencia política, pero en 
cuanto a la intelectualidad, es 
justamente la que ha cambiado 
y pretendido constituirse como 
tal. La pretensión ya no es ser el 
líder de masas, sino, y también, 
ser el intelectual de la indiada, 
la intelectualidad Aymara. Los 
neo-indianistas son la intelectua- 
lidad Aymara, porque además es 
la única que se reconoce como 
tal y produce para ese propósito. 


La intelectualidad indianista 


Dijimos contundentemente que 
esta composición de intelectua- 
lidad fue inexistente en el anti- 
guo indianismo, ya sea porque el 
trabajo era aventurado o depen- 
diente, o en su caso peor condi- 
cionado. 


A excepción de Reinaga los in- 
dianistas primigenios no produ- 
jeron textos, por eso a Reinaga 
se le reputa de ser el intelectual 
indianista. Las siguientes gene- 
raciones indianistas tomaron o 
el camino de la aventura de pro- 
ducción independiente con las 
limitaciones implícitas  (ejem- 
plos son Chitakolla y la UTA); 
o el camino de la dependencia 
de producción condicionada (un 
ejemplo es el THOA). Aunque 
no debe dejarse de lado algunos 
esfuerzos puramente personales 
que no lograron trascender. 


Sin embargo, estas iniciativas, 
grupales y personales, siguieron 
el camino marcado por los india- 
nistas de antaño, y no plantearon 
nuevos enfoques y preguntas. 
Se puede decir que intentaron 
darle contenido y fundamento al 
discurso. 


Los kataristas por su parte si bien 
no tiene un nutrido contenido 
ideológico, pues su fuerte fue la 
acción política, tuvieron mayores 
réditos profesionales personales 
que grupales (un ejemplo fue 
CADA). Es llamativo, notar que 
tanto  indianistas y kataristas 
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tuvieron formación superior uni- 
versitaria, pero los que llegaron 
a mayores niveles de formación 
fueron los kataristas. Muchos ka- 
taristas tienen grado académico: 
licenciatura, maestría y doctora- 
do, sin embargo, muchos india- 
nistas ni siquiera concluyeron su 
carrera profesional. 


Entonces, retornando a nues- 
tra causa, como se afirma más 
arriba, la cuestión de qué pensar 
o reflexionar, hará la diferencia 
con el indianismo clásico y el 
neo-indianismo. 


La ¡insurgencia intelectual 


neo indianista 


La generación del neo indianismo 
emerge de distintas maneras, 
pero su núcleo se halla en la uni- 
versidad. Su intención ya no es 
el reconocimiento del indio, sino 
pensar cómo es ese indio. Aspira 
al poder, pero ahora se pregunta 
por el qué vendrá después del 
poder y cómo  ejercerlo. Habla 
del indio y del indianismo (tam- 
bién del katarismo) pero lo hace 
de su identificación más especí- 
fica: lo Aymara. Lo Aymara es 
el común en el lenguaje, dejando 
en plano segundo o inmanente al 
indio. Y lo más importante, se ha 
dado a la autorreflexión. 


Pocas veces las varias corrien- 
tes ideológicas se han dado a la 
auto-reflexión, el auto-cuestio- 
namiento o siquiera la revisión. 
Esta es la insurgencia intelectual 
del neo indianismo. 


Hacia el 2006 el periódico Puka- 
ra (un medio indianista) no con- 
taba con escritores indianistas 
jóvenes que publicaran en sus 
páginas. En aquel entonces, ha- 
ciendo una crónica, Juan Carlos 
Torres y mi persona, fuimos de 
los pocos que escribieron algu- 
nos artículos con la escasa for- 
mación que se tenía. Pero en el 
panorama aun las condiciones 
no eran propicias, aunque nos 
hallábamos convencidos (con los 
de entonces) de la necesidad de 
una literatura indianista. 


La vinculación con la produc- 
ción de discurso o ideológica fue 
afianzándose, de tal manera que 
en los varios grupos y reuniones 
se planteaba ese convencimien- 
to. Primero, como es natural, la 
repetición sin mucha reflexión, 
para luego, como ya había su- 
cedido en la indianismo antiguo, 
tratar de dar contenido a la ideo- 
logía y comprenderla en pleni- 
tud, lo que llevaba a la cuestión 
de límites y alcances. Pasado 
ese tiempo (aunque todavía con 
pendientes) se inicia la época de 
producción, el decir la propia pa- 
labra. 
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Es ahí que el MINKA (movimien- 
to indianista katarista, 2009) 
tuvo un impronta fundamental 
(después de varios otros grupos 
anteriores). No solo porque era 
el único grupo de jóvenes (de 
ese entonces) dedicado a estu- 
diar el indianismo y katarismo, 
sino también porque se iniciaba 
con la producción intelectual. 


Debe decirse, que aquí no se 
revisa la calidad o vuelo inte- 
lectual, sino la producción como 
paso a la intelectualidad. 


El 2010 se publicaba de forma 
artesanal la revista MINKA nro. 
1, conteniendo varios artículos 
de interpretación del indianismo 
(Paso que costó mucho, pues 
tuvo varias ediciones y diferen- 
tes colaboradores). Este acierto 
fue continuado desde otro sitio 
en el 2011 por Iván Apaza, quien 
escribe el primer libro de un jo- 
ven indianista: Colonialismo y 
contribución en el indianismo. 


En el 2012, se organizaba el 
curso Payir Ulaga, teoría política 
indianista katarista, que por pri- 
mera vez realizaba una escuela 
de formación política indianista 
y congregaba a muchos india- 
nistas y kataristas para aprender 
de su experiencia, y escribir la 
propia historia del indianismo a 
partir del indianismo (y kataris- 
mo). 


Posteriormente las producciones, 
individuales y grupales, se incre- 
mentaron, llegando a la realiza- 
ción del primer congreso inter- 
nacional sobre el pensamiento 
de Fausto Reinaga en el 2014, y 
junto a este, el primer nro. de 
los textos para principiantes de 
Limber Franco (entonces parte 
aun del MINKA): Fausto Reinaga 
para principiantes. 


Con cambios tanto en personas 
como situaciones, en el 2015 
este ciclo continuó con la pre- 
sentación de obras completas de 
Reinaga y la emisión de la revis- 
ta MINKA nro. 3. 


La auto-reflexion: el indianis- 
mo desde el indianismo 


Con aciertos y limitaciones, la 
tendencia persiste, los neo in- 
dianistas no solo que han inter- 
pretado el indianismo, sino que 
ahora se encaminan a la au- 
to-reflexión. 


La producción de textos es ya un 
avance, pero la producción de 
discurso como producción cientí- 
fica es algo más, no solo porque 
implica superar varios filtros y 
trabas de revisión metodológica 
y de contenido, sino porque se 
instituye una corriente de pen- 
samiento en nivel de educación 
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superior. De esta forma se han 
presentado varios trabajos india- 
nistas como investigación para la 
obtención del título académico 
en diferentes grupos e institu- 
ciones. (Debe aclararse que aquí 
solo mencionan los trabajos de 
la nueva generación) 


En el 2018, Pachakuti Agarapi 
(escuela de pensamiento Pacha) 
presenta y aprueba su tesis de 
maestría en ciencias del desa- 
rrollo en el CIDES UMSA, sobre 
el planteamiento Macha. De la 
misma forma, pero en otra país, 
Valeria Duran (el Malon Vive), y 
su tesis de licenciatura en filoso- 
fía en la Universidad Nacional de 
Córdoba, bajo el título: El lega- 
do indianista-katarista para una 
filosofía política india. Hacia el 
nacionalismo kolla. Finalizando 
la gestión se presentan dos tra- 
bajos más: Saúl Flores (MINKA), 
la tesis de maestría en filosofía 
y ciencia política en el CIDES 
UMSA intitulada: La nueva inte- 
lectualidad india y el indianismo 
contemporáneo; y Jesús Hume- 
rez (MINKA), la tesis de licencia- 
tura en sociología en la UPEA: 
Racialización del poder y produc- 
ción del discurso de los jóvenes 
(2009-2016) (Caso: Los jóvenes 
Indianistas - Kataristas y los Tra- 
bajadores Sociales Comunitarios 
de Bolivia). 


Pero la impronta persiste, para 
el 2019 se presentarán: de Iván 
Coa (Escuela de pensamiento 
Pacha), la tesis para licenciatu- 
ra en antropología en la UMSA: 
Inka Waskar Chukiwanka, y el 
proyecto político de restauración 
del Qollasuyu; por otro lado, de 
Limber Franco para el grado de 
licenciatura en ciencia política en 
la UMSA, la tesis: La ideología in- 
dianista de Felipe Quispe Huan- 
ca en la Confederación Sindical 
Única de Trabajadores Campe- 
sinos de Bolivia (1998-2006); y 
finalmente, la tesis para el grado 
de licenciatura en filosofía en la 
UMSA: Critica de la razón india- 
nista, de mi autoría (MINKA/NA). 


Este es sin duda, un hecho in- 
édito para el indianismo, no solo 
porque es la primera vez que se 
reflexiona e investiga el india- 
nismo desde el indianismo, sino 
por la producción auto-reflexi- 
va (escasa en nuestro medio y 
las ideologías) que tiene como 
corolario: la institución de una 
nueva intelectualidad india, Kolla 
o Aymara. 


* Pablo Velásquez Mamani fue 
miembro fundador del MINKA y 
actual coordinador del Naciona- 
lismo Aymara (NA) 
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Crítica a la Plurinacionalidad: 


Un Estado propio y sus características: 


Moisés Gutiérrez rojas * 


Buenas noches a todos y agra- 
decer a la Comunidad Pukara por 
esta oportunidad para responder 
a la necesidad de desarrollar te- 
mas que hoy día son importan- 
tes. 


Acerca de conversatorios, antes 
de llegar aquí algunos amigos me 
decían: Para qué tanto discurso si 
lo que se necesita es acción, pues 
ahora hay una ruptura democráti- 
ca. Si hay ruptura democrática ya 
no interesa ni siquiera participar 
en las próximas elecciones, pues 
con un Tribunal Electoral como el 
que tenemos ni los resultados de 
la posible elección seria respeta- 
da. Entonces, lo mejor sería reti- 
rarse y hacer solo activismo. Esa 
es una sugerencia que me hacen 
varios amigos. 


Sin embargo, también hay que 
recordar que si nosotros nos ale- 
jamos de este tipo de eventos y 
debates estaríamos dando car- 
ta blanca a que se pueda con- 
solidar un sistema de gobierno 
que a todas luces tiene carácter 
autoritario. En ese sentido, hay 
necesidad de seguir acumulando 
fuerzas, de seguir participando 
en elecciones y en este tipo de 
eventos para evitar lo que ha 
sucedido en Venezuela, pues si 
dejamos de participar vamos a 
permitir que se consolide un tipo 
de gobierno que, obviamente, a 
todas luces no tiene los valores 
democráticos. 


Procesos históricos formati- 
vos de los Estados 


Con la aclaración precedente voy 
a entrar a desarrollar el tema 
del Estado que en términos ge- 
nerales el estado se refiere a la 
forma en la que se organizan las 
sociedades, tanto en lo político, 
social y económico, las condicio- 
nes previas vienen a ser la po- 
blación, territorio y la posterior 
generación de instituciones. El 
Estado Plurinacional surge a par- 
tir de una instancia como es la 
Asamblea Constituyente.? ¿Por 


1 Exposición de Moisés Gu- 
tiérrez en el Foro debate “Crítica a la 
plurinacionalidad. ¿Son necesarias 
otras alternativas de Estado?”, Even- 
to organizado por Comunidad Puka- 
ra, que tuvo lugar en el centro Cultu- 
ral Torino el 13 y 14 de diciembre de 
2018. 

Z Recuérdese que encuen- 
tros de los pueblos indígenas de 
tierras bajas y de tierras altas fueron 
los que impulsaron la propuesta de 
Asamblea Constituyente para supe- 
rar la exclusión y refundación del país 
durante la década de los 90s 
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“Es importante proponer a guisa de respuesta un Estado plurinacional, federal o volver a la república, pero es más 
importante desarrollar sus características y los argumentos correspondientes” (Moisés Gutiérrez) 


FUENTE: Foto Pukara del Evento “Crítica a la plurinacionalidad. ¿Son necesarias otras alternativas de Estado?” 


qué surge ese tipo de denomi- 
nación para nuestro Estado na- 
cional? Para saberlo es necesario 
hacer una relación cronológica 
tanto desde nuestra perspectiva 
podríamos decir— civilizatoria 
andina, como también desde la 
vertiente occidental. Lo que se 
puede establecer desde nuestro 
espacio geográfico y de territo- 
rio es que nuestra referencia es 
Tiwanaku, civilización que tiene 
una diversidad de pueblos que 
por entonces coexistían: Chi- 
múes, la cultura nazca, wari... 
Es decir, hay varias culturas que 
coexistían. Esa es una referen- 
cia interesante que nos remite a 
considerar la diversidad de esas 
formas de organización jurídica, 
de organización social, eran Es- 
tados o eran pre Estados es algo 
que se cuestiona pero lo impor- 
tante es la existencia por enton- 
ces de la diversidad. 


Posteriormente tenemos lo que 
podría llamarse los Señoríos Ay- 
maras o reinos, de los lupacas, 
pacajes, chuis, carangas... Todos 
ellos también son diferentes y 
diversos. Pero hay una línea de 
patrón institucional en sus for- 


mas de organización desde Ti- 
wanaku, los Señoríos Aymaras 
hasta llegar a lo que es el estado 
del Tawantinsuyu, y estas insti- 
tuciones son comunes histórica- 
mente como El ayllu, el ayni, la 
mink'a... además de ser trans- 
versales a esas sociedades. En la 
sociedad inca, al parecer, había 
una especie de diarquía como 
forma de gobierno, en contrapo- 
sición a la monarquía que se da 
en la sociedad occidental. 


En occidente tenemos como re- 
ferencia histórica las formas po- 
líticas que se dan con los griegos 
y los romanos: La polis, la civi- 
tas, formas de organización pre 
estatales que posteriormente 
derivan en imperio y también en 
monarquías. Fueron las socieda- 
des feudales las que dieron paso 
en muchos casos a las monar- 
quías. 


Los monarquías también van de- 
clinando en su forma de gobier- 
no, algunas presentan signos de 
corrupción podríamos decir—, 
de degradación absolutista. En- 
tonces, varias monarquías han 
llegado a ser cuestionadas y 
han provocado revoluciones im- 


portantes. De ese modo se van 
experimentando cambios asi 
podríamos hacer referencia, por 
ejemplo, a la Revolución France- 
sa que ha sido muy importante 
porque destrona a la monarquía, 
hay otras monarquías que se van 
sustentando en el tiempo y que 
actualmente son reconocidas 
como meros símbolos, por ejem- 
plo las monarquías de los paí- 
ses nórdicos: Suecia, Holanda, 
Dinamarca. Están también las 
monarquías de España y Gran 
Bretaña. 


La otra forma de revolución his- 
tóricamente interesante ha sido 
la Revolución Rusa. Los zares 
eran la monarquía en ese país, 
se produce la Revolución Rusa 
que cambia la forma de gobierno 
y asi surgen dos formas de or- 
ganizar la sociedad: la sociedad 
de tipo liberal que tiene como 
referencia la Revolución Fran- 
cesa, en la que se establece la 
República con sus tres poderes, 
la otra forma de organizar la so- 
ciedad procede de la Revolución 
Rusa al destronar a los zares. Asi 
emergen: la de concepción libe- 
ral y la de concepción socialista. 


En nuestro espacio geográfico y 
poblacional, ¿qué es lo que suce- 
de? Lo que sucede es una ruptu- 
ra de la estructura de gobierno 
diárquico que se da a partir de la 
colonización española. El proce- 
so colonial es una invasión que 
supone el avasallamiento de to- 
dos los valores que existían. Los 
valores comunes que tenían las 
sociedades prehispánicas son 
desestructurados en provecho 
de un nuevo sistema de dominio 
que supone la imposición en to- 
dos los ámbitos de la vida social, 
pero también se genera rebelión 
y lucha anticolonial como es el 
caso de Tupak Katari. Por falta 
de tiempo no puedo ahondar en 
detalles históricos de esas rebe- 
liones. Sin embargo, es impor- 
tante recalcar que el surgimien- 
to de Bolivia como país no es la 
consecución de esas rebeliones, 
son los criollos que escamotean 
y asumen la titularidad de la 
conducción del Estado dentro de 
marcos jurídicos europeos. 1825 
significa, entonces, la instaura- 
ción de un sistema de colonialis- 
mo interno, el estado boliviano 
tiene carácter colonial que vie- 
ne arrastrando desde entonces, 
lo que ha sido mencionado por 
varios teóricos como Carlos Mon- 
tenegro que señala que la fun- 
dación de Bolivia ha supuesto la 
prolongación de la Colonia en la 
República, lo que es una forma 
de referirse al colonialismo inter- 
no. Montenegro -igual que otros 
escritores de la Revolución Na- 
cional del 52- no desarrolla esa 
tesis, solo lo que entonces esta- 
ba en boga: la nación (como en- 
tidad de Estado independiente) 
contra la anti nación (lo depen- 
diente del imperialismo, repre- 
sentada entonces por la “rosca 
minera”). 


La Constitución Política del es- 
tado desde 1825 no ha sufrido 
mayormente variaciones signi- 
ficativas, porque consideraban 
que la sociedad boliviana era una 
sociedad homogénea, a pesar de 
su heterogeneidad visible y real, 
la fundación de Bolivia supone la 
emergencia del Estado nación, 
no se asume la condición de la 
diversidad, la multiplicidad de 
formas sociales de pueblos y cul- 
turas existentes. 


El reconocimiento de la di- 
versidad 


Hay dos documentos básicos en 
mi criterio que a nivel interna- 
cional que promueven el reco- 
nocimiento de los derechos co- 
lectivos y promueven cambios, 
para Bolivia yo hago referencia 
específicamente a los Convenios 
107 y 169 de la OIT. El año 1957 
se suscribe el Convenio 107 que 
va en la línea de homogenización 
integracionista que alega que los 
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indígenas en el país a la larga 
se van a integrar a la sociedad 
boliviana, pero en la década de 
los 60 la OIT cambia de postura 
y produce el convenio 169 que 
promueve el reconocimiento a 
los pueblos indígenas?. Cabe 
mencionar un hecho importante 
para el reconocimiento de de- 
rechos indígenas, la educación 
indigenal de Warisata que fue 
pionera en promover derechos 
indígenas protagonizada por Eli- 
zardo Perez que culmina en el 
congreso interamericano de In- 
digenismo en Pátzcuaro México. 


Otro hechos importante fue la 
reforma de la Constitución Políti- 
ca del Estado de 1994, donde por 
primera vez se reconoce que Bo- 
livia es un país multiétnico. Boli- 
via ya no es un país homogéneo 
sino de condición diversa, estos 
acontecimientos se compaginan 
con otros espacios de Derechos 
como el GTPI (Grupo Interna- 
cional de Trabajo sobre los Pue- 
blos Indígenas) de la ONU desde 
1982, aunque sus antecedentes 
datan desde 1920 cuando los in- 
dígenas de Norteamérica habían 
pedido ser reconocidos como na- 
ciones sujetos de derecho. 


Yo estuve en el GTPI en la dé- 
cada de los 90 y pude conocer 
el informe Martínez Cobo, docu- 
mento informe bastante grueso 
elaborado para la ONU y que ha 
sido la base e insumo fundamen- 
tal para desencadenar lo que 
posteriormente será la Declara- 
ción Universal de los Derechos 
de los Pueblos Indígenas, apro- 
bado como Declaración (docu- 
mento no vinculante) por la ONU 
pero en Bolivia elevada a la ca- 
tegoría de Ley (documento con 
obligatoriedad). 


Critica del Estado plurinacio- 
nal fallido 


Con todos estos insumos llega- 
mos en Bolivia a la Asamblea 
Constituyente, con la acumula- 
ción de hechos como de 1992, 
recordación del V Centenario 
del colonialismo que se asume 
colectivamente como un hecho 
nefasto que en un proceso inter- 
subjetivo dará lugar al estallido 
social del año 2003 como des- 
contento social, como bronca de 
la exclusión, y no así causada 
por las llamadas “guerra del gas” 
y “guerra del agua” es la bronca 
por la exclusión y el descontento 
que llevará a Evo Morales al po- 
der y no los méritos propios de 


3. La constitución de un Es- 
tado Plurinacional o Confederado 
supone la unión de naciones y/o 
estados ya libres y soberanos, aquí 
tendría sentido la democracia inter- 
cultural, en el caso de nuestro país 
no se ha llegado aún a ese etapa. 
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esta persona. En los hechos el 
Estado actual no es plurinacional 
y no ha dejado de ser Estado Na- 
ción, sino de un incipiente esta- 
do socialista con rasgos distopi- 
cos. Toda la jerga ideológica del 
gobierno y su Estado ha sido una 
monserga que supuso un el calco 
de ideas indianista katarista por 
marxistas. 


En la Asamblea Constituyen- 
te surge el estado Plurinacional 
como una propuesta de refun- 
dación del país. Nosotros, den- 
tro de la UMSA habíamos desa- 
rrollado ideas dentro del MUJA 
(movimiento Universitario Julian 
Apasa) como organización uni- 
versitaria de origen indígena, 
posteriormente se forjo el SUMA 
(Senda Universitaria de Movi- 
miento Anticolonial-antiimpe- 
rialista). En esa época (1985) 
planteamos el estado Plurinacio- 
nal en documentos escritos que 
se pueden verificar en el MUSEF, 
entonces; no es un propuesta 
propiamente del MAS ni izquier- 
dista, toda la dirigencia del MAS 
viene de una vertiente marxista, 
no es una intelectualidad de una 
vertiente nuestra, ellos manejan 
ahora la wiphala sin saber su ori- 
gen, mucho menos la propuesta 
del Año Nuevo llamado andino 
amazónico, de lo que nosotros 
hemos producido y hemos sido 
los promotores se lo apropiaron, 
simplemente ellos han aprove- 
chado para encaramarse en el 
poder. 


Otra referencia importante que 
he encontrado en el plano aca- 
démico es el estudio de las so- 
ciedades multiculturales, uno de 
los autores importantes es Will 
Kymlicka, es un autor canadien- 
se que desarrolla el tema de la 
ciudadanía multicultural, el se- 
ñala a las sociedades actuales 
como multiculturales y por tanto 
la ciudadanía debería tener esa 
condición, de esa manera se van 
generando los derechos de se- 
gunda y tercera generación den- 
tro del sistema de la ONU. Los 
derechos de primera generación 
vienen a ser los derechos civiles 
y políticos básicamente indivi- 
duales. Los derechos de segunda 
y tercera generación son los de- 
rechos colectivos, que reconocen 
los derechos en tanto pueblo y 
nación. 


Con todos estos antecedentes, 
tomando en cuenta que Boli- 
via es un país Diverso en los 
nacional cultural,  desarrollaré 
una crítica a lo que es lo pluri- 
nacional, inicialmente, lo pluri- 
nacional no ha sido un proceso 
político que haya supuesto una 
autodeterminación previa. Hay 
dos conceptos muy interesantes 
que se vienen utilizando dentro 
de la jerga jurídica internacional. 
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Una es la libre determinación y 
otra la autodeterminación. En la 
Declaración de los Derechos de 
los Pueblos Indígenas se utiliza 
el término Libre Autodetermina- 
ción, en inglés self determination 
que es de uso legal, pues todos 
los documentos oficiales de Na- 
ciones Unidas son en inglés, si 
presentamos un documento en 
español no tiene ninguna vali- 
dez, el inglés tiene valor oficial 
dentro de la ONU. 


Otro término que ha sido intrin- 
cado ha sido el de Pueblos Indí- 
genas. La pelea ha sido por la 
“s”, pues “people” significa gente 
y “peoples” pueblo con identi- 
dad, no como noción meramente 
estadística, sino como calidad de 
identidad. Así, el reconocimiento 
como pueblos indígenas ha sido 
otra batalla dentro del Grupo de 
Trabajo sobre Pueblos Indíge- 
nas, espacio donde confluían in- 
dígenas del Norte: Inuits, samis, 
lakotas, etc., y del Sur. Todos 
vienen a asumir el término Indí- 
gena como un término técnico, 
no como un término intrínseco. 
Fernando Untoja desvaría cuan- 
do dice “yo no soy indígena, sino 
aymara”. ¿Cómo podemos deno- 
minar a un sami, un aymara, un 
kuna sino a través de un térmi- 
no técnico que no sea indígena? 
Es absurdo cuando a veces se lo 
cuestiona. 


Lo plurinacional en el país ha 
sido una cuestión meramente 
legal, no producto de la culmi- 
nación de un proceso político. Es 
como si por decreto se hubiese 
decidido: A partir de este mo- 
mento Bolivia es un país plurina- 
cional. Debemos hacer aquí una 
diferenciación importante, uno 
lo que dice lo formal y lo otro, 
como realmente está funcionan- 
do; lo meramente nominal y lo 
real*. 


En el país tenemos una pobla- 
ción mayoritaria aymara y que- 
chua que en un estado plurina- 
cional deberían tener su propio 
Estado, con espacio territorial y 
poblacional definidos pero esta 
población también llamada co- 
lla están diseminados por todo 
el país. ¿Qué dice en Bolivia la 
Constitución Política del estado 
y la Ley de Autonomías? Sim- 
plemente que tienen que consti- 
tuirse como pueblos indígenas a 
través de una consulta de apro- 
bación de su estatuto, asi tene- 
mos el caso de Charagua, Ragay 
Pampa, que procedieron de esa 
manera, también se ad 


4. La constitución de un 
Estado Plurinacional o Confedera- 
do supone la unión de naciones y/o 
estados ya libres y soberanos, aquí 
tendría sentido la democracia inter- 
cultural, en el caso de nuestro país 
no se ha llegado aún a ese etapa. 


vkhara La Paz, enero de 2019 14 


vierte que no deben trascender 
los limites departamentales”, en- 
tonces, cuando hablamos de pue- 
blos indígenas el hecho de haber 
aprobado como ley la Declaración 
de la ONU sobre los Derechos de 
los Pueblos Indígenas es un con- 
trasentido. Este instrumento, en 
consecuencia, no es válido para 
Bolivia, porque no tenemos po- 
blaciones indígenas minoritarias, 
tomando en cuenta la sumatoria 
de los más de 36 pueblos. 


La otra observación se refiere al 
carácter colonial del Estado. ¿Eli- 
mina su carácter colonial el esta- 
do plurinacional? Yo creo que no. 
Peor aún. Hay una frase de Evo 
Morales que reza: "Yo le meto 
no más, ustedes (sus abogados) 
arreglen legalmente”. Hay un afo- 
rismo que viene desde la Colonia: 
En las Leyes de Indias el rey de 
España estaba conmovido por los 
abusos que aquí se hacían, por 
ello emitió esas leyes para flexibi- 
lizarlo; pero, ¿cómo reaccionaron 
aquí los españoles?: Ellos decían, 
acatamos esa ley porque viene del 
rey, pero no la cumplimos, este 
rasgo está aún muy vigente?. 


Es eso lo que sucede con el actual 
gobierno. No se trata, entre otras 
cosas, de que el Estado se llene 
de indígenas que puede suceder. 
Pero, de lo que se trata es de su- 
perar el sistema colonial interno. 
El sistema no supone solamente 
personas, sino valores sistema 
económico que no han cambiado. 
Se está en el gobierno pero no en 
la toma de decisiones. 


La configuración de un Estado 
Propio 


Guido Alejo en la presentación 
preguntaba qué propuestas había 
para modificar el Estado. ¿Seguirá 
plurinacional o hay que cambiar- 
lo? Lo que yo propongo es llegar 
a una situación de consolidar un 
Estado propio, pensar con cabeza 
propia. Para este tipo de plantea- 
miento de lo propio yo tomaría 
en cuenta a Franz Tamayo. El fue 


5 En la nomenclatura de las 
Autonomías Indígena, Originario Cam- 
pesinoAIOCs, de la ley de Autonomías, 
un municipio con mayoría de población 
indígena puede solicitar convertirse en 
Municipio Indígena, si se afecta límites 
de distritos municipales, el pueblo in- 
dígena y el gobierno municipal deben 
acordar una nueva delimitación distrital, 
pero si los territorios indígena originario 
campesinos trascienden límites depar- 
tamentales podrán constituir autono- 
mías indígena originaria campesinas 
dentro de los límites de cada uno de 
los departamentos. Una crítica certera a 
esta forma de autonomías lo desarrolla 
con mucha solvencia en el manejo del 
tema Magali Vianca Copa Pabon, ver 
PUKARA No 148 

6 Otra de las causa de este 
tipo de comportamiento es la del patri- 
monialismo del Estado, o privatización 
del Estado o poder en beneficio de fami- 
lias o de un determinado partido político 
que deviene de la colonia con la impo- 
sición de lo político sobre la economía 
en detrimento de la LIBERTAD como 
sucede con regímenes socialistas que 
son intrínsecamente defensores de co- 
lonialismos internos 


uno de los intelectuales más inte- 
resantes en su crítica al respecto. 
Su crítica es que todo lo que ha- 
cemos aquí es una repetición de 
lo que va sucediendo en Europa, 
hasta nuestra constitución es una 
copia. En su obra sobre el Bo- 
varysmo Pedagógico (el término 
Bovarysmo lo toma de la novela 
de Flaubert; Madame Bovary, una 
señora que se concebía como no 
era ella realmente Tamayo indica 
que en Bolivia no estamos fun- 
cionando como nosotros somos, 
sino como si fuésemos sociedad 
europea. 


Esa crítica es valedera en la or- 
ganización del Estado y también 
deberíamos ser críticos. es fácil 
lanzar una propuesta y proponer 
cualquier cosa; algunos dirán 
“volvamos a la República”, como 
Víctor Hugo Cárdenas. Jaime Paz 
Zamora habla de Estado Federal 
y los que están en el gobierno si- 
guen con el Estado plurinacional, 
aun cuando se sabe que no es 
consistente. ¿Qué tipo de Estado 
se puede plantear? 


Pienso que debe haber un marco 
general para plantear una nueva 
propuesta, esa nueva propuesta 
debe estar constituida por ele- 
mentos que sean propiamente 
nuestros y también ajenos, hay 
un texto de Bonfil Batalla” sobre 
control cultural que señala no se 
debe buscar una cultura total- 
mente autónoma o impuesta, 
sino tomar lo propio pero también 
lo ajeno. En una sociedad globa- 
lizada, interconectada, como la 
actual, obviamente es una necesi- 
dad desarrollarnos con elementos 
propios y ajenos, lo que también 
sucede en todos los ámbitos del 
saber. 


Una característica de nuestra so- 
ciedad diversa seria la ciudada- 
nía intercultural postulada por 
Kymlicka que va en la línea de 
mutua inclusión o convivencia con 
un proyecto axiológico de valores 
culturales y ética propios y ajenos 
lo que permitirá una mejor cohe- 
sión social y relación orgánica en- 
tre el Estado y la sociedad diversa 


A partir de ese indicio quiero si- 
tuarme más allá del indianismo y 
del katarismo, porque seria fácil 
proponer un estado propio de la 
siguiente manera: A partir del 
ayllu vamos reconstituyendo: re- 
constituimos la Marka, el Qolla- 
suyu y el Tawantinsuyu, lo que 
sería propio, autónomo y sería la 
descolonización. Pero para mí la 
descolonización supone la culmi- 
nación de un proceso de autode- 
terminación donde se afirmen los 
componentes sociales dentro del 
país. 


Yo propondría un proyecto de tipo 
federal con autonomías transi- 
torias de pueblos indígenas del 


7 BONFIL BATALLA, Guiller- 
mo “La teoría del control cultural en 
el estudio de procesos étnicos” Pu- 
blicado en Arinsana 1989, Caracas 
Venezuela. 


Oriente, Chaco, Amazonia y al- 
gunos de tierras altas que son 
de alta vulnerabilidad, empero, 
los estados federales han nacido 
bajo procesos de autodetermi- 
nación que se dieron a partir de 
determinados grupos o naciones. 
Podemos tomar el caso de los 
Estados Unidos. Ha habido en su 
origen varios mini estados o na- 
ciones que han llegado a conver- 
ger en una unión con un proceso 
previo de autodeterminación, no 
ha sido solo una cuestión legal, 
solamente. Cuando se da una 
constitución de ese tipo tiene que 
estar precedido por un proceso 
de autodeterminación. Yo planteo 
entonces que debe haber un mar- 
co de autodeterminación previa 
en el país. El Proceso político de 
autodeterminación aun inconcluso 
(descolonización del Estado) su- 
pone pasar a otra etapa más allá 
del indianismo y el katarismo que 
se dará con la nacionalización del 
Estado y el Gobierno. 


Hay una necesidad de nacionalizar 
el Estado, el gobierno*, este tema 
de nacionalización en el estado 
pluri es un cuento en economía. 
Lo que hay que hacer es naciona- 
lizar el Estado y el gobierno para 
nacionalizar verdaderamente en 
el ámbito económico y de los re- 
cursos naturales, lo que también 
supone la descolonización, la su- 
peración del colonialismo interno. 
Hay otros elementos que hubiera 
querido desarrollar, contraponer 
con Ricardo Calla, pues él ha tra- 
bajado en la temática indígena y 
seguramente tiene muchos pre- 
juicios, pues ha soportado una 
serie de cuestionamientos dentro 
de su vida profesional en la temá- 
tica indígena, por eso tiene quizás 
algún temor, porque no encuentro 
justificativo para que no esté aquí, 
según se dice que él es el respon- 
sable de la temática indígena del 
candidato Carlos Mesa?. Y también 
debería estar el señor Daniel Llo- 
renti, que obviamente si es princi- 
pista debería defender su Estado 
Plurinacional. No ha sucedido eso, 
simplemente se ha dado un walk 
over... Y con eso yo quisiera sim- 
plemente cerrar la exposición y 
para que esta sea más productiva 
pasar a a la fase de preguntas y 
respuestas, entablar un diálogo. 
Gracias por su atención. 


8 La condición para la naciona- 
lizar el Estado y el Gobierno es la forma- 
ción de una aristocracia propia, una élite 
social y/o económica con alta calificación 
en materia de sabiduría y conocimientos 
para ejercer la conducción del destino 
del país. 

9 Al medio de la sesión de 
preguntas y respuestas la exposición, el 
presentador Guido Alejo indicó: *...nos 
escribió un mensaje electrónico el señor 
Ricardo Calla indicándonos que ha tenido 
un pequeño percance, esperamos no sea 
grave, y por esa razón no pudo asistir a 
este debate, pidiendo disculpas por ello al 
auditorio, organizadores e invitados”. 


* Moisés Gutiérrez Rojas es 
Sociólogo y activista katarista, 
miembro de Comunidad Pukara. 


Tres medios altemativos —Rimay 
Pampa, Hora 25 y Pukara— he- 
mos decidido emprender tareas 
conjuntas de difusión, en espera de 
niveles comunes más integrados. 
De parte de Pukara presentamos 
informaciones o comentarios publi- 
cados en Hora 25 y Rimay Pampa, 
sugiriendo la lectura de los mismos 
a nuestros lectores. 


PERIODISMO DE 
INVESTIGACIÓN 


Remedios Loza: representó a 
nuestras madres de pollera...!!! 


El Estado fue y sigue siendo racista 
y colonial. Las mujeres actualmen- 
te son usadas solo para rellenar las 
listas y no se le empodera realmen- 
te para que puedan decidir políti- 
camente. Remedios Loza, en eso 
tiene su gran aporte, con un discur- 
so fuerte, profundo, electrizante y 
punzante ante el poder machista y 
poder del blanco, ella no se detuvo 
hasta llegar a ser la primera auto- 
ridad política de un partido político 
(jefa de Condepa -Conciencia de 
Patria-, después de la muerte de 
Carlos Palenque). Ha tenido acier- 
tos y debilidades, como parte del 
aprendizaje, pero traicionar jamás 
lo hizo. 


Leer artículo ingresando a: http:// 
www.rimaypampa.com/2018/12/re- 
medios-loza-represento-nuestras. 
html 


PERIODISMO DEL NUEVO TIE 2 E, 


La expansión del 
mapuche 


Saliendo de Temuco, corazón del 
territorio mapuche, las extensas 
plantaciones de pinos envuelven 
aldeas y pueblos, como olas que se 
ciernen sobre las gentes de la tierra, 
alambradas “naturales” de un des- 
comunal campo de concentración. 
Las carreteras y caminos atestados 
de carabineros en sus camionetas 
verdes, complementan el cerco de 
las plantaciones con un asedio im- 
placable, tatuado en fuego y metra- 
lla sobre cuerpos morenos. 


movimiento 


Leer artículo ingresando a: http:// 
hora25.info/node/1987 


